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e Irig y 



la autora 

su con 

·-,,.~,-.. -·= a reencontrarse en el ... ,,~ .... -, 







que para 
el objetivo, el objeto y el envite 

un debate entre hombres, que no le 1nt·pr,nP 1 no le incumbiría. 
elia,en instancia, no tendría que saber 

«Cuando se encuentran con un ser humano» dicen ellos para empe-
zar- «ven ustedes HUH~~U4C~HH,H si es hombre o mujer. más, se trata de lo 

"''"""·'V" y están acostumbrados a establecer con suma 
¿Cómo? Eso permanece y no parece que merezca ser 

esa suma que 
la persona con la que 

1 Cfr S. «La feminité», Nouvelles con/érences sur la psychanalyse, París, Gallimard, Idées 
[ed. cast.: Obras completas, Madrid, Biblioteca Nueva, 9 vols., 1974; Obras completas, Buenos Aires, 
Amorrortu, 25 vols., 1976]. La elección de este texto -conferencia ficticia- se justifica por su redac
ción tardía en la vida de Freud. Reúne por ello un buen número de enunciados desarrollados en otros 
escritos diferentes a los que, por otra parte, se hará referencia. Salvo notación explícita, soy yo la que 
subraya de una u otra manera los enunciados de Freud. En algunos casos ha sido preciso modificar 
un poco la traducción, y completarla en los casos en los que omitía algunas frases o fragmentos de 
enunciados. Sin embargo, la traducción más minuciosa no habría cambiado ningún aspecto sustancial 
de este discurso sobre la «feminidad». 
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caracteres 
Y sí por ventura se 

debe ponerles en guardia. otra y al 
un hecho inesperado y harto susceptible de sumir a los sentimientos de us
-¿y a en la confusión: algunas partes del sexual del 

aunque en estado degeneración, en la 
objetivo 

sos sumamente raros» ... 

2 La cursiva es de Freud. 

8 
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1: 



3 Cfr textos de S. 
sayos sobre la vida 

La vie sexuelle, 

1 

gené-

Bibliotheque de psychanalyse [ed. cast.: En
Alianza, 2003]. 



-1 Viejo envite cuyas vicisitudes podrán releerse a través de toda la historia de la filosofía, 

12 





en 

se ve ~~~~·.~~ en 
,,..,,,u~u, ¿no asistiríamos a una ,..,,~,,':t·,::,~~,-,~~ de diferencias, a una com-

pulsión ~"~"~'~"J"' para que el placer subsista, o por angustia ante la 
al menos en el arte o la ciencia la dialéctica? 

No obstante 

una se 
nuestra sospecha, ante 

poco, «normal»-y que esa 



'' «Catexís [Besetzung (al.), charge o investissement (fr.), cathexis (íngL), carica o investimento (it.), 

carga o investimento (port.)]. Concepto económico, la catexís hace que cierta energía psíquica se ha

lle unida a una representación o grupo de representaciones, una parte del cuerpo, etc.», Jean Laplan
che y Jean-Bertrand Pontalís, Diccionario de psicoanálisis, Barcelona, Editorial Labor, 1983, pp. 49-53. 

[N del TJ 







<;,':; 

sexos parecen atravesar de la misma manera 
la niña en el esta -



I_ 

ego y, 
domina la economía de la 

sexual» es de una problemática de mismo, está aún y siempre 
c~"uu,c.~,,u en el interior del hr,\UP,C'T<\ de la proyección, de la esfera de la represen-

de lo mismo. «diferenciación» en sexos del a de lo mismo: 
el hombrecito que es la niña '"'"''-.""'''" de devenir un hombre menos ciertos 

~~-,~~ susceptibles de determinar, y de asegu

Un hombre menos la fJV,nU,U'-'-''ª'-'-

5 Todos estos enunciados pueden encontrarse en el texto de Freud sobre «La feminité», cit. 





exponerse la 

ra», propone para el ª'"'""'ª0 

como la re-marca sueño 

sexos parecen atravesar 
la 

a 

esta suerte, en el 
te OJV,n~,CL del pene, susceptible v~,A<UH~ en-
cuentra en el clítoris, pene más pequeño que el pequeño pene del niño pequeño. 
en todos los actos ~·~·i",~ n:resainan a ese órgano comparable a un 

esencialmente femenina, no 
tanto 

6 El carácter «esencialmente varonil» de la sexualidad de las niñas pequeñas y el papel exclusivo 

del clítoris en esta última son desarrollados de nuevo por Freud en los Trois essaú sur la rPvna 1"" y 

en en S. Freud, «Les transformations de la puberté», París, Gallimard, [ed. cast.: Tres en

sayos sobre teoría sexual y otros escritos, «La metamorfosis de la pubertad», Madrid, Alianza, 2003]. 
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a ""-~,.~~ que se 
ceder toda o parte su sensibilidad, y con ésta su 
reside justamente una de dos dificultades que la mujer está obligada a superar 

que el hombre, más favorecido, sólo tiene que con
el periodo 

que la niña pequeña prac-

-·"'~'~·~ para el 

7 Habrá que referirse, a este respecto, al debate entre Karen Horney, Melanie Klein, Ernest J ones 

y relativo al devenir sexual de la mujer. 

22 



8 El de «tacos de leña que sirven para facilitar la quema de la madera más dura» que Freud 

al clítoris en una sexualidad femenina adulta parece de nuevo calcado sobre una representación 

que el hombre se forma del deseo de la mujeL sin a su deseo? S. Trois 

essais sur la théorie de la «Les transformations de la puberté», cit., pp. 130-13 L 
9 Tan "'"'-'",,ua como ésta es la siguiente frase de Freud: «[ ... ] el reconocimiento de una diferencia 

anatómica entre los sexos aparta a la niña de la masculinidad y del onanismo masculino», S. 

La vie «Différence -,, .. w, .. ,_1 entre les sexes», cit., p. 130. 



10 ¿Se explicaría así la insistencia de la problemática del origen? El «rodeo» más sutil «tomado por 

la vida en su carrera hacia la muerte» -cfr S. Freud, «Au-dela du príncipe de plaisir», Essais de psy-

chanalyse, Petite biblioteque p. 49 [ed. cast.: Psicología de las masas: Más allá del 

pio del placer, /Jrn·uc:mr de la 2005]- consistiría en repetir, librándole pro-

gresivamente de la materialidad de su comienzo, el vínculo con el lugar originario de la concepción. 

En borrar el nacimiento en un amor infinito de la idealidad (del) Otro. 
11 Dicho de otra manera, el complejo de Edipo no serviría para articular la diferencia de los sexos, 

sino para introducir la ley -sociosimbólica- del ama para siempre su primer objeto, pero 

el lenguaje se interpone entre él y ese «01::>1eto» imposible, porque ha sido elevado a la dignidad de un 

ideal que (re)confirma la ley de funcionamiento del logos en cuanto tal: lo que torna impracticable la 
relación sexual. 

12 pensar además del valor del que goza el falo -el que por su parte procede tam-

bién del borrado del de la del «devenir mujer»? 

falta recordar a este respecto que el tradicionalmente 
"-"·'u.,u,,su·,_;, es la madre de la que más amenaza la uu,"aJc;,;rn que el hombre tiene de su 

14 Este de la homosexualidad femenina será desarrollado más adelante. 



L.L<Uüv,. como en su 
en la que su deseo más ·-·-· .. ·- y también el más recurrente, es el 

a la mujer-su madre (hasta el punto de que la relación entre ambas es-
cenas es evidente y sin embargo exige a la vez para su ~u,~,~ .. un cierto des-

por el ideal; volveremos sobre esta cuestión). De esta suerte, la virginidad, re-
por el himen, que ¡.,1.,_u11.u1.- en su figuración imposible,, 

denegación, el incesto no es mi madre, todavía no 

sumo a 

15 Se apelará asimismo al «destino biológico» para justificar la castración de la mujer. «¿Qué po
demos hacer al respecto?», escribe Freud sirviéndose de un dicho de Napoleón ... : «La anatomía es el 
destino». (Cfr. La vie sexuelle, cit., «La disparition du complexe d'Oedipe», p. 121.) 

16 Sería ésta otra interpretación posible del «Tabú de la virginidad» - cfr. La vie sexuelle, cit.-, de 
tal suerte que el himen sería el velo que oculta el misterio de la apropiación de la madre. Es sabido lo 
que esto puede acarrear en forma de proliferación de fetiches, que difieren la prueba de la poten
cia/impotencia sexuaL 



26 



tar su propio nacimiento, la 
el 

17 Cfr S. «La feminité», cit., p.169. 



rec:0101c:a con la madre: ser 
o envenenado, germen una enfermedad paranoica ulterior». Podemos observar 

nuevo que la metaforicidad empleada atañe especialmente al «cuerpo» 
-«asesinado», «envenenado»- y nos que Freud desarrollado un 
poco la ~, ... ,.__,v,, todo en la ''--'"''--"VH 

18 Versión «diferente» del argumento del tercer hombre ... 
19 S. Freud, «Les théories sexuelles infantiles», La vie sexuelle, cit., p. 22. 
20 ¿Estaría éste reservado a los estadios de las pulsiones parciales? ¿ Y el carácter «inmortal» de la 

simiente -determinante para Freud en «la función sexual»- habría acarreado una idealización de la 
sexualidad genital? 

28 



para esta ocasión. 
lo contrario el peligro haber 
sexo, o su género, por el padre del ¡.,v"<~~•ui;cu""vAv 

se arropa, en la 
con una ley, que la 

a la economía sexual como a 
que pasar por la 

21 Lo que podrá compararse con los efectos de sugestión y de sometimiento duraderos a conse
cuencia de la desfloración. Cfr. S. Freud, «Le tabou de la virginité», La vie sexuelle, cit. 

29 



con su uc,JU'UWU, y son AUC»F,,.H~.C'-UH 

a un deseo que se esquiva, y se deniega. que no ~<<;uu,-..u 

el amor con su vez en cuando es mejor precisar cosas-, sino 
que no poner en el manto de la ley con que 
deseo, y su sexo. Y si la es para él la garante de un plusvalor 

que se ponga manifiesto lo que ello en 
gozaría más haciendo la ley que haciendo el amor- y a la 
abortiva, reductiva, desencaminante, que ese plus 

la ""'"~'-'" la 

que en ''-~'""'ª'"' que provocó, y 
sensaciones genitales voluptuosas al proporcio-

30 



22 ¿Deberíamos ver un efecto exclusivo de esas seducciónes en la preocupación por estar siempre 
limpia y «adecuadamente» vestida que tendrá la mujer? ¿O habrá que interpretarla más bien como su
misión al deseo del hombre que con ello confirma la denegación de la posesión anal de la mujer? Pue
den leerse, por ejemplo, las páginas escritas por Rousseau sobre esa limpieza femenina. 

23 En una especie de círculo vicioso: estos fantasmas proliferan cada vez más en función de la con
dición así asignada a la sexualidad femenina. 
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encuentre «otra» ec:0'.J.ª0.';I'uu, 

los primeros que se «hacer», son 
Y aunque significan el triunfo de 

y por lo demás '-''"'·Lmuc.u., 

es otra. Ningún retorno a, 
pene. la 

24 Cfr. al respecto «el triunfo que se consuma en el duodeno» en G. F. W. Hegel, Encyclopédie, § 

371, add. [ed. cast.: Enciclopedia de las ciencias filosóficas, Madrid, Alianza, 2005]. 

32 



y U\..,C)LdVH., pene. i 
del hombre con el origen. que sin 

y no puede tener relación privilegiada con el de en/rente y, por otra 
cosa si no se limita a amar o a detestar a su madre, sino que 

suponiendo originales su lugar y su vínculo, un 
de más por que se a la cuenta, o recuento, de la enumeración del origen. 

pues, volviendo al destete, pertinente decir que la chiquilla 
manera más traumática que el niño ella que no tendrá -en 

caso en el ponerse en el sitio de o diferir esa 

25 <<... no obstante el interés que suscita, este órgano tiene, en el erotismo oral, una raíz tal vez más 

sólida que en el erotismo anal. En una vez terminado el amamantamiento, el pene hereda tam

bién sentimientos dirigidos al pezón de la madre». S. Freud, «La vie instinctuelle», Nouvelles confé

rences sur la psychanalyse, cit., p. 133. 



26 ¿Cómo interpretar de otra manera el hecho de que el juego de muñecas es «malo», es decir, vi
ril, si la niña pequeña se divierte limitándose a imitar sus relaciones con la madre y no ve en la muñe
ca un hijo deseado del padre? ¿O incluso el hecho de que la mujer desearía por encima de todo traer 
al mundo un niño? Cuestiones que, entre otras que señalan la prohibición de esa «mala» mimesis, se
rán desarrolladas más adelante. 

27 «La felicidad conyugal no quedará asegurada hasta que la mujer no haya logrado hacer de su espo
so un hijo, hasta que no se comporte maternalmente con él», S. Freud, «La feminité», cit., pp. 175-17 6. 

28 Esa proscripción podría interpretarse sin duda en términos lacanianos como «repudio» de un 
significante-clave para la economía del deseo de la mujer. Pero el «repudio» se vería con ello someti
do a su vez a la cuestión de su relación privilegiada con el nombre del padre que, en lo que atañe a la 
mujer, habrá sido el agente legislador de esa proscripción de la relación con una representación in
dispensable para la «simbolización». 

29 Lo que, por otra parte, confiesa Freud diciendo que él sólo habría hablado de la «prehistoria» 
de la sexualidad femenina (en S. Freud, «La feminité», cit., p. 172), o incluso reconociendo que lo re
lativo al pre-edipo de la niña está sometido a un olvido tan inexorable que sería preciso «en cierto 
modo» volver a atravesar todas las marcas de esa historia para encontrar, tras ellas, los vestigios de una 
civilización más arcaica, en S. Freud, La vie sexuelle, cit., «Sur la sexualité feminine», p. 140. 

30 En S. Freud, «La feminité», cit., p. 173. 



l._ 

nuevo y 
significado que 

"ª'-u'r,'l,'::l'lt:c de otro hijo, éste es de nuevo un motivo de los reproches» que 
'ª'-"~_,._,, el niño- puede dirigir a la madre. «Pero este motivo se con-

,,,~ ... ~-~~ con el de la madre ya no ha querido o no sido 
uuui,_u,ca, a su mayor porque necesitaba ese para el 

el caso en el que la se ve comprometida por un nuevo 
hijos no hay ,,,~'-'"ª la 

31 Ibtd. 
32 Enunciados que podrán compararse con los de Kant a este respecto. La relación de Freud y del 

discurso teórico del psicoanálisis con Kant plantea, por otra parte, un cierto número de cuestiones. 
Así: ¿qué incertidumbre habrá quedado sin interpretar de una parte y otra en lo relativo a la «imagi
nación transcendental»? Con el riesgo añadido de verse sometido a continuación al rigor de una prác
tica «gobernada» por la «moral». 



33 La cursiva es de Freud, 
'' «Abreacción [Abreagieren (aL), abréaction (fr), abreaction (ingL), abreazione (id, ab-rear;ao 

(port,)l emocional, por medio de la cual un individuo se libera del afecto ligado al recuer

do de un acontecimiento traumático, lo que evita que éste se convierta en patógeno o siga siéndolo, 

La abreacción puede ser provocada en el curso de la psicoterapia, especialmente bajo la hipnosis, dan

do lugar a una catarsis; pero también puede producirse de forma espontánea, separada del trauma ini

cial por un intervalo más o menos prolongado», J Laplanche y J-R Pontalis, Diccionario de psicoa-
cit,, p, L [N del TJ 



su madre». 

37 



siempre ... 
no tendría nada que enseñar. Expondría, ex-

que ver. En todo caso una forma-pene, o 

34 La cursiva es de Freud. 

38 



i 
1 

I_. 

se someta 

«castración 
a menos que 

35 Cfr. la relación establecida por Freud entre la angustia de la castración, la de perder la vista y la 

muerte del padre (en S. Freud, «Das Unheimliche», Essais de psychanalyse appliquée, París, Gallimard, 

Idées, p. 181 [ed. cast.: Psicoanálisis aplicado o técnica psicoanalítica, Madrid, Alianza, 2004]). Y tam

bién lo siguiente: «Con frecuencia los hombres neuróticos -¿pero quién no lo es?- declaran que los 

órganos genitales femeninos representan para ellos algo extrañamente inquietante. Ese extrañamien
to inquietante es, sin embargo, la linde de la antigua patria de los hijos de los hombres, del lugar en el 

que todos han tenido que morar en un principio ... De esta suerte, también en este caso, lo Unheimli

che es aquello que antaño era heimisch, familiar desde siempre. Pero el prefijo "un" colocado delante 

de la palabra es la marca de la represión» (ibid., pp. 199-200). Quedémonos por el momento única

mente con el carácter extrañamente inquietante de la «representación» de los órganos genitales feme

ninos, «linde» de otro «mundo» que Freud atribuye de forma algo precipitada a lo materno ya cono

cido y reprimido. Puesto que si antaño el vientre de la madre fue heimisch, no sucede lo mismo con el 

sexo de la mujer. Unheimliche sería la mujer-madre no sólo en función de una represión sobre una re

lación arcaica con lo materno, sino también porque su sexo es lo extraño y sin embargo cercano: ade

más de «heimlich» en tanto que madre, la mujer continuaría siempre siendo «un» en tanto que mujer. 

De tal suerte que la sexualidad de la mujer sería sin duda lo unheimliche más irreductible. 
36 Esto se hace eco de la pregunta «¿Por qué hay algo en vez de nada?» (Leibniz, Principes de la 

nature et de la grace, § 7), e incluso «Lo que no es verdaderamente un ser no es tampoco un ser» (Leib
niz, Lettre d 30 de abril de 1687). Ahora bien, ni la mujer ni la «cópula» son uno, y por ende 
no son [ed. cast.: Escritos filosóficos, Madrid, Antonio Machado Libros, 2003 J. 

39 



que «eso crezca», 
la esperanza verse un día provista de un pene». que significa 
no llevará a cabo -¿ni la madre? ¿ni la mujer?- ningún 

lo que ocurriría con ese «nada» que ver, de defender el envite, de rei
vindicar su precio. Tampoco aquí habría economía posible de la representación de su 
realidad sexual para/por la mujer. en el desamparo de su 

etc., que la lleva a someterse, a 
por el deseo, el discurso y la ley sexuales del 

y entre otras cosas su 
la 

37 Dicho de otra manera, la «castración consumada» de la mujer no deja a ésta otra salida que el 
simulacro, la mascarada (de) la feminidad, que siempre habrá consistido en «fingir» el valor recono

cido por/para lo masculino. El hecho de que algunos hombres se vean «como» mujeres plantea así la 

cuestión de saber sí con ello hacen otra cosa que retomar por su cuenta la «feminidad» asignada a la 

mujer como copia menos buena de su relación con el origen. 



r'" 

38 La cursiva es de Freud, 

4 



SU '-''-01J'-,'-.UV 

esta suerte, el no, ya no ,~,,,~L,v 



~.a,uuivu que el en que a él 
en el riesgo, miedo, «fantasma» pérdida. Y que la nada 

sexo, el no sexo y de sexual, será soportado por la mujer. 
con ello, la «castración» no sería lo que hace practicable las relaciones en-

que la ¡..,v,J.~~.L,u~ repetición y de «desplazamien-
.~,u~,,~., entre dos sexos. como remembranza de negativo 

a la mujer, al sexo ,-.LtH .. -'U-'-'V -para mayor vero-similitud también en 

la u-··--·- en la 

39 Lo que por supuesto remitirá en primer lugar a la bisexualidad, pero que evocará aquí más bien 
la «brillantez» del espejo que en el goce sexual, mismo y diferente según cada sexo. 

40 Lo que entenderse como tautología, siempre que no se re-marque el una. 
4 t Traducción de Au/hebung. 



como ~~-~"-~'V" ten-
-pacificación, pasivación- sus Lu.,,v,,,..,0 como prome-

sa de la libido por «libre flujo de la energía» en el coito, al igual 
que, en tanto que «esposa», será delegada para mantener su homeostasia, su «cons-

la "~·~,,-~,,,v,,,, de pulsiones el matrimonio. Ella 
que se supone materno, en el que podrá ejercerse el 
el establec:un11e11to de una economía la 

total, el letargo. Y es que 
TPr,Pr·p1• el 

En el original «v(i)ol», esto es, robo (vol) y/o violación (vlol). [N del TJ 
42 Para cuanto sigue, remitirse a S. Freud, «Au-dela du príncipe du plaisir», Essals de psychanalyse, 

a «Les pulsions et leurs destins», Métapsychologzé, París, Gallimard, 1968 y «Le problerne économique 
du masochisme», Névrose, psychose et perverslon, Bibliotheque de psychanalyse, París, PUF, 1992. 



otra manera, 

' 3 Un determinado espejo-plan serviría así a la desexualízación de las pulsioncs mediante la ela

boración de monumentos fúnebres del yo del «sujeto». 



,'< " " 

los órganos genitales del otro sexo, des
ya el suyo, no 

un pene. y «no se n,.>Le!.Hct •u,,suu~,.,•~ 

~,.'l.'L'~'r.'t.'é'., poseer el órgano varonil. E 

a su env1-



44 Y como la escena analítica no habrá llegado a cuestionar el problema de la condición económi
ca y social de la mujer, el lenguaje de la histérica se tornará en «mercancía» que servirá para los inter

cambios (teóricos) entre psicoanalistas. 

_J 



que ,u1Ju1.1u1 un «descubrimiento» de sus genitales mucho más «antiguo» de cuanto des-

cribe Freud. Cfr los artículos de K. E. sobre la sexualidad femenina, 



•=w=~.~.,p.1~. 
120. 

J 



«L' organisation génitale infantile», p. 115. 

«Différence anatomique entre les sexes», ibz"d., p. 127. 

«Sur la sexualité féminine», ibid., p. 143. 



«El descubrimiento su castración marca, en la evolución de la chiquilla, un 
decisivo. Tres caminos se abren entonces ante ella: el primero conduce a la in-

o ~ la el segundo una modificación a la for-
el tercero, por a la feminidad normal». 

51 



5i Ibid., p. 150. 
52 Ibid, p. 146. 
53 Ibid., p. 146. 
54 Cfr por ejemplo en S. «Pulsions et destin des pulsions», Métapsychologie, cit. 



56 

57 Ibid. 
58 Ibid 

«Sur la sexualité féminine», La vie cit., p. 142. 



para encon
y 

la mujer, e incluso su «paranoia»63 , no «su-
de una que 

59 Ibid. 
60 Ibld., p. 14L 
61 p. 140. Es preciso señalar que esto puede entenderse del siguiente modo: la sexualidad de 

la mujer no se descifrará sin más en una economía significante de tipo alfabético. Ni tampoco se in
terpretarán recurriendo únicamente a esa economía los mecanismos del inconsciente. Por lo demás, 
sobre este último punto Freud dice las cosas con claridad. 

62 además le han venido impuestas por algunos colegas ~"'-~~-,,·~··•uu de quienes, «puesto que 
tratamos aquí de la mujer», se permite, esta vez, citar sus nombres, y entre las cuales aprecia las con
tribuciones em,1Jil'zcc1s que son susceptibles de aportar a su teoría, sobre todo porque ellas «han podido 

percibir con mayor facilidad y claridad ese estado de cosas porque les ayudaba, con sus pacientes, la 
transferencia sobre un sustituto de madre nrc,n,-,.,,,,, mientras que las mujeres que eran analizadas por 

él «podían conservar el mismo vínculo con el en el que se habían refugiado desde la fase de pre-

Edipo que nos ocupa». S. Freud, «Sur la sexualité féminine», La vle sexuelle, cit., p. 140. 
63 Ibid. 



64 La forma de la «novela familiar» en sus sobre la teoría y la práctica principalmente psi-

--,rnu.uu~a, pero no sólo, sino también sobre su puesta en escena «literaria» es de nuevo y siempre 
cómplice de la misma historia. 



r,5 S. urn .. au.vuu, Essazs de psychanalyse, Petite biblioteque 

Introducción al narcisismo y otros ensayos, 2005]. 
66 S. Métapsychologie, cit., Gallimard, 
67 S, «Sur la sexualité féminine», La vie sexuelle, cit., p. 151. 

«La n.Lurnw ... •,, cit., pp. 176 y 174. En lo sucesivo las 
«La femínité» no serán objeto de una llamada 

p. 126 [ed. cast.: 

citas extraídas de 



sí 

un 
que -otra d-1J:erenc1a con el duelo- en la melancolía la no con-

forzosamente a la muerte de un objeto amado sino a su pérdida «en tanto 
amor» y, sobre todo, «no se puede reconocer claramente lo que 

..,,__u_.uu.v [. .. ] el no puede aferrar conscientemente lo que perdido. 
ser aún el caso "~cuiv,v la que ocas1on la 

69 S. Freud, «Sur la sexualíté féminine», La vie sexuelle, cit., p. 151. 
70 S. Freud, «La disparition du complexe d'Oedipe», La vie sexuelle, cit., p. 122. 
71 S. «Différence anatomique entre les sexes», ibid., pp. 127-128. 
72 S. Freud, «Sur la sexualité féminine», p. 148. 
73 La cursiva es de Freud. 

J 



\..\.,JUL.la0N en 
Así como, por 

la «pérdida» en juego para la niña pequeña concierne también al «yo». Como 
el niño se encuentra narcisízado, yoizado, por su pene -porque 

en el 

74 La cursiva es de Freud. 
75 Idem. 

su entorno la 
.. .--,~AA~ [ ... ], se muestra 

58 



76 ldem. 
77 ldem. 



dispone justamente 
para poder re-presen-

78 S. Freud, «Les états de dépendence du Moi», Essais de psychanalyse, cit., p. 224. 



entre una censura 
a la muerte- y su tratamiento, conversión, 





F 

79 La cursiva es de Freud, 
80 S, Freud, «Sur les transpositions des pulsions plus particulierement dans l'érotisme anal», La vie 

sexuelle, cit,, p, 107, 



otro 
excrementos, que 

cuanto a la 
por el pene 

81 S. Freud, «La vie instinctuelle», Nouvelles con/érences sur la psychanalyse, cit., p. 139. 
82 S. «Sur les transpositions des pulsions plus particulierement dans l'érotisme anal», La vie 

cit., pp. 109-110. 
83 S. Freud, «La disparition du complexe d'Oedipe», ibid., p. 122. 



su 
te, se trataría con tino la subsistencia de su 

~i·-~,v~ ._ __ u,~v que ella no se vea fJ"-'"'·'-'" asignada a esa "~"·"-"~"" 
como único deseo reconocer en 

que él 

84 S. «Sur les transpositions des pulsions plus particulierement dans l' érotisme anal», ibid., 
p. 107. 

L 



\ 
) 

85 En la extrañeza de la relación de lo femenino con lo materno, y de antemano también de lo fe

menino «consigo mismo», la ley del principio de identidad podría llegar a cuestionar ejemplarmente 

la razón que funda su valor. 



86 En efecto, ella está asignada a la re-producción del Falo, incluso en su representación peneana. 

Y una segunda copia del original es siempre una «mala» copia. 

L 





! 

i 

ya entre 
-,w,-1u.,11.» nz «propio», la 1-e.?í:ua:ua:aa 

femenina, el sexo de hará perder la vista a quienes queden atrapados en su 

gunta, pues, es preciso proteger la -y la teoría, la 
dola en una ""'''"'n,-,,,,0

,
0 ,n falomorfa, en categorías Considerándola, por 
a la del sexo masculino,, 

"" ,\ 

87 Recordemos que el vínculo originario de la hija con su madre conduce a Freud a preguntarse si 
no sería «necesario reconsiderar la universalidad de la tesis según la cual el complejo de Edipo es el 

núcleo de las neurosis». S. Freud, «Sur la sexualité féminine», La vie sexuelle, cit., p. 140. 

L 



88 No obstante, en este sentido podrían interpretarse las rivalidades «a muerte» para una concep
ción teórica: el padre y el hijo se disputan la apropiación de la madre. 

70 
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89 Cfr. S. mc·onsc1en1:» Metapsychologie, cit., p. 184. Añadamos que sólo «aque-
1los que han ~n,1·ni-"1rln el examen son admitidos en el "proceso positivo" que conduce a la 

imagen final». Pero la mujer, salvo en ese espejismo del hombre que es «la feminidad», no habría 

el examen». 
90 «Esas mujeres (a las que amamos) son un producto de nuestro temperamento, una imagen, una 

proyección invertidas, un "negativo" de nuestra sensibilidad». Marcel Proust, A la recherche du temps 

París, La Pléiade I, p. 894 [ed. cast.: En busca del tiempo perdido, Madrid, Alianza]. 

7 



esa 
) para someterse a una N>,~T"P>C',~TYC'lr'jr,,r, pues, la 

niña se exilia, o es proscrita, de una meta/orización primaria de su deseo, femenino, 
para inscribirse en aquella, fálica, pequeño Y si ella no es varón, porqU:e 
~Üa ve -dice, dicen- que ella no lo tiene, ella querrá devenido, imitarlo, seducirlo, 

deseo de (tener) pene empuja a la chiquilla a sepa
en la situación 

amarre que 
a la castración 

a superar el 

91 De esta suerte, la barrera que separa al «sujeto» de «la mujer» es también la misma que man
tiene separados lo consciente del inconsciente. Otra manera de vislumbrar la fuerza del «tabú de la 
virginidad» y de la censura sobre la «libido» femenina. 



r 

92 s. 
93 s. 
94 Ibtd. 

«Le 

95 La cursiva es mía. Las demás 
96 cursiva es mía. 
97 La cursiva es mía. S. 

pp. 203-204. 
«Le 

'-'cuu;c11 La vle sexuelle, cit., p. 12L 

Essals de psychanalyse, cit., p. 200. 

fueron señaladas por Freud. 

le Sur-Moi et l'idéal du Moi», Essals de psychanalyse, cit., 



100 Ibid. 
Hn S. 
102 s. 
1oi s. 

200, nota. 
«Les états de dépendance du Moi», ibid., p. 228. 

«Différence anatomique entre les sexes», La vie •;exuelle, cit., p. 130. 
«Le Moi, le Sur-Moi et l'idéal du Moi», Essais de psychanalyse, cit., p. 199. 
«La disparition du complexe La vie sexuelle, cit., p.120. 



«Le 
«La 
«Le fétichísme», ibid., p. 134. 

p. 120. 

pp. 127-128. 

«Le Moí, le Sur-Moí et l'idéal du Moí», Essazs de psychanalyse, cit., p. 204. 



muieres son 
en que se la cues-
en tal caso, «contra 

110 S. «Différence anatomique entre les sexes», La vie sexuelle, cit., p. 127. 
111 S. Freud, «Le Moi, le Sur-Moí et l'ídéal du Moi», Essais de psychanalyse, cit., pp. 205-206. 
112 Ibid, p. 207. 
113 Ibid 
114 Ibid 
m S. 

de Freud. 
«Les états de dépendance du Moi», Essais de psychanalyse, cit., p. 224. La cursiva es 

76 



116 

rn S. 
118 Ibid. 
119 Ibid. 
120 Ibid 
i21 Ibid. 

S. 
142-143, 

«Les états de 

ca-
en la que, esta vez, histérico se 

que está amenazado por su Superyó crí-

du Moi», Essa{, de psychanalyse, cit., p. 224. 

J 



122 Pues el plano no refleja de la mayor parte de su sexo más que un ""'''c,,c,c,,, Y otro tan-

to sucede con el a no ser que penetre «en el interior» (cfr G, Bataille, Histoire de l'oeil, 1928 

[ed, cast,: Historia del ojo, Barcelona, Tusquets, 1986]), Pero incluso entonces no podrá echar el ojo 

al todo del sexo femenino con una mirada porque se habrá quedado también «en el exterior», 
123 De esta suerte, habrán visto funcionar la triangulación conforme a un modelo de es-

tructuración que pertenece aún a la trinidad dialéctica. El uno del padre (avalado por el elemento de 

la célula germinal del el uno de la madre (avalado por el elemento de la célula germinal hem

bra), el uno del retoño (producto de la cópula). Éste será preferentemente un hijo (el uno del pene) y 

además toda la estructuración no se dispondrá y será analizada sino en relación con él. Pero ese uno 

del hijo puede desdoblarse gracias a la «bisexualidad», De esta suerte, la triangulación edípica -al igual 

que la dialéctica hegeliana, por ejemplo- habrá admitido incluso la introducción de cuatro términos 

mediante reduplicación del tercero y de sus relaciones ambivalentes de identificación con los otros dos 

(cfr por ejemplo: S, Freud, «Le Moi, le Sur-Moi et l'idéal du Moi», Essais de psychanalyse, cit,, pp. 

202-203 ), Pero si esa reduplicación implica ya un proceso de negación relativa, uno de esos «térmi

nos» va a ser objeto de una negación de esa negación relativa, o de una negación absoluta: lo «feme

nino» (en la mujer, que es también la madre en tanto que castrada, en el niño pequeño, en el hombre), 

De ser excluido -verwer/t- por esa negación absoluta, el «cuarto» asegurará en lo sucesivo -espejo vir

gen de toda (auto)reflexión positiva- la proliferación de los fantasmas de aquel que deviene en/por esa 

operación «sujeto» (masculino), Esquiciado, escindido desde luego por la negación absoluta 

del cuarto que él también era, Pero «ella» ya no volverá a encontrarse en lo sucesivo más que en la 

cuestión acerca de la estructura de esa o escisión del que le asegura un acceso a lo 
«simbólico», 

Todo lo cual será preciso articular con este texto de «Esta negatividad es, en tanto que con-

tradicción que se supera [aufhebende], el establecimiento de la primera inmediatez, de la generalidad 

simple; pues lo inmediato es el otro del otro, [lo negativo de lo negativo] lo positivo, lo idéntico, lo ge

neral. Si se quiere contar después de todo, este segundo inmediato sería en el conjunto del transcurso, 

el tercero en relación con el primer inmediato y con el mediato, Pero es también el tercero en relación 

78 



r 
1 

con el primero o hP<Ht,ur. formal y en relación con la negatividad absoluta o segundo negativo, En la 

medida en que este primer negativo es ya un segundo término, lo que es contado corno tercero puede 

ser también contado corno cuarto, y la forma abstracta considerada como una cuadruplicidad en lugar 

de un triplicidad; lo negativo o la diferencia es de esta suerte contado como una dualidad, El tercero o 

el cuarto es en general la unidad del primer y del segundo momento, de lo inmediato y de lo media

to, Que el tercero sea la unidad y que la forma del método sea una triplicidad no es más que el aspec

to superficial y exterior del conocimiento», G, W F Hegel, Science de la logique, Libro Sección 

tercera, cap, 3, Falta: cuestionar el carácter formal de esa cuadriplícidad, 



124 S, 
12s S, 
126 S, 

La vie sexuelle, cit,, p, 116, La cursiva es de FreucL 

f.Ju1.,iv.u,,, Métapsychologie, cit, p, 36, 

'--""w''"" La vie sexuelle, cit,, p, 122, 



m S. ZbZd, p. 116. 



129 Cfr. S. «Sur la transposition des pulsions», La vie sexuelle, cit., y «Les états de dépen-
dance du Essais de psychanalyse, cit. 



1 

J 



ex-

130 De esta suerte se afirma una vez más el «imperativo uucg<Ju,.v,, al que Freud somete al goce, 
131 S. «Différence entre les sexes», La vie sexuelle, cit,, p, 13 L 
132 A no ser que para Freud no en lo que escribe y prescribe, más que un placer: el de la 

(re)produccíón. ¿Preponderancia del erotismo anal en la economía de la (denominada) genitalidad? 



r 

133 S, Freud, «Différence anatomique entre les sexes», La vie sexuelle, cit., p, 13 L 
134 Ibid 



·,':: ·;',:: 

111 

u,._,,u,•u"'-""'-uu a elegir para sí un 

135 En S. unJ;,;L.HL,JL d'un cas d'homosexualité H::1J.1111.u1e,;, Revue /ram;aúe de 

psychanalyse Puede acudirse preferentemente a la última traducción francesa de este tex-

to a cargo de D. GuérineaL1 en Freud, Névrose, psychose et perversion, Biblioteque de psy

[ed. cast.. Ensayos sobre la vida sexual y la teoría de las neurosis,"""~,,~, Alianza, 2003]. Con 
mc1cp,c11<0.cr1C.ia de la "u•uL,.,v, ,, se las cualidades «literarias» de este «relato» y las sobre-

determinaciones ideológicas de buena parte de sus enunciados. 
136 Ibid, p. 137. 



137 Ibid, 
138 Ibzd,, p, 147, 
139 p, 143, 
140 Ibid, p, 133, 
141 p, 139, 

',_j 



143 Ibid. 

144 p, 146, 
145 Ibid., p, 147, 
146 p, 148, 
147 Ibld., p, 149, 
148 Ibid 
149 Ibid. 
150 

151 

88 



la que no es estar 
cac1on homosexualidad femenina no basta, evidentemente, para poner en tela 
juicio el privilegio del 

que no significa que el 
la misma, una misma- no sea susceptible 

una 
una 
que 

152 

153 

p. 144. 
p. 130. 

154 Un mismo «otro» respecto al que domina la economía falocéntrica del discurso, de los signifi
cantes. Lo leeremos entreabriendo en otro lugar, o de otra manera, el «volumen». 

89 



155 Esta asimilación y asignación de la de la madre, al polo «materia» es, como es sabido, tra-

incluso en el texto sobre la homosexualidad femenina en el que se 

enuncia más o menos f-'"~uaw,u,,~ en la --··--- -o------, igualmente secular, sobre las respons8 
des respectivas en la homosexualidad del «hermafroditismo físico» y del «hermafroditismo psíquico» 

(zbid., p. 137), de lo «innato» y de lo «adquirido» (zbid), de la «herencia» y la "mJ'l'"º'~"'"" (zbid., p. 
152), del «cuerpo» y del «alma» (zbid, p. 153). Y aunque Freud no se inscribe sin reticencia en seme
jante problemática, numerosos enunciados indican que permanece en parte aferrado a la misma, en par

ticular y sobre todo cuando se trata de sexualidad femenina. De esta suerte, nos enteramos por el tex
to de que la independencia de uno de los factores respecto al otro «es más clara en el hombre que en 

la mujer, en la que la expresión física y psíquica del carácter opuesto coinciden con mayor regularidad» 

p. 13 7). La mujer tiene un psiquismo, un «alma», mucho menos diferenciados de lo orgánico que 
el hombre. ¿Tal vez incluso carece de ella? cuest1on... pues, su homosexualidad estará más 

determinada por sus hormonas, por «ovarios probablemente hermafroditas» (zbzd., p. 154). 

_J 
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156 De ahí que la pluralidad de las zonas erógenas en la mujer, el carácter plural de su sexo, sea una 

diferencia que merece muy poca consideración en la polaridad masculino/femenino, entre otros as

pectos en lo que atañe a sus implicaciones para las prácticas «significantes», 
157 S, Freud, «Psychogénese d'un cas d'homosexualité féminine», cit., p, 151, 
i5s IbZd. 



·-k ·;',:: 

no que 
se en heredero de la madre. Y sucede a 



159 Cfr. a este respecto: S. Freud, «Le tabou de la virginité», La vie sexuelle, cit., pp. 66-80. Cabrá 
preguntarse en qué medida la sugestibilidad histérica es el correlato indispensable de la autoridad 
siempre unívocamente valerosa de la ley del padre. En qué medida la prohibición de la ambivalencia 
frente a lo simbólico habrá hecho decaer en lo imaginario informulable a lo -al deseo- femenino, con
sagrando el «corte» entre los polos de una pareja, la ruptura de la articulación de la relación sexual. 

93 



r-----

t60 Habrán observado que, para resolver la cuadratura de esta «circulación del deseo», el sexo de 

la mujer habrá sido marcado con una doble negación (cfr. nota 123), pero que ella deberá cargar de 

manera doblemente positiva el pene o patrón del valor. Esta economía de la reduplicación, posible gra

cias al nacimiento del hijo, garantizaría sus pulsiones frente a toda ambivalencia. 

94 



161 Extractos de S, Freud, «La feminité», CÍL 



con cuanto se so-
de la mujer. la posibilidad 

de continuar? explicarse? ella (la 
llega a ser un objeto de que la fijación 

edípica de este último se desarrolla entonces hasta convertirse en un estado amoroso»! 
la mujer quiere ~~,,,,.,.~ al debe identificarse con su del 

por el Y la llegará con la am-

zmz
en este caso, en la rne

sin riesgo o peligro de muerte en 
al mismo tiempo el papel de 





pues, esta um.n.rn.u. -·-··-·· .. •• ¿no una in-
vertida, del «programa» que se prescribiría a la sexualidad masculina? ¿ Una proyec
ción, ,.,.~,,.,.~,-~ del -del telas- de la historia de la sexualidad mas

culina? Donde el enigma femenino es la prueba de una progresión hacia su saber. 
Absoluto. lo tanto, él ""'"''..uº'"' que introducir cada vez más en la efectividad 
la conciencia el no saber que ella nP,rnF•t, el «inconsciente» que le 

que sepa. No 

~--·~,,u~u~ en la que man -
en la que permanece-

la reserva de diferencia sexual 
para 0 .,.a,~1rr,~ idealización(es). Bise-

,.~=·~~~ "''-'"'-·""·'~" que evoca el reverso, el envés y el repliegue, el cambio 
la matriz de la historia (de la uu,uu,,u sexualidad masculina) que 

98 



del pene provoca la vanidad corporal de la mujer, donde 
sus encantos como una compensación ,,,-,,,...,-1"" tardía y tanto más pre-

de .,~~··a•u-·•• 

H .. 11n .. ,,111Jca y que es, en rea-
cuanto creerse, tuvo como fin 

1·1 m, 1n/,r el carácter defectuoso de los órganos genitales.» 

no han más que una débil 
de la civilización. 

consistía 

j 



conservar e 
tener la 
de la ,n,-,,,.,u,n 



no cura (¿no piensa?''') sus humillaciones narcisistas pa
«congénita», no mitiga la represión de su autoerotismo, un 

autoerotismo en vergonzoso. ella interprete, eventualmente a la per-
el perverso a la manera la «feminidad» no 

para ese fallo, esa 

3. Pero el «pudor» permanecerá para dar /e del carácter defectuoso de los órganos 
genitales. en rencicma1, tuvo no obstante como 

'' Juego de palabras con panser (curar) y penser (pensar). [N. del TJ 



sus diferencias 163 . que sirve para 
a la mirada horrorizada niño pequeño, del hombre, la ,..,,,,_= 0 =~~, de sexos. «Es 
sabido cómo reaccionan a las primeras impresiones provocadas por la carencia 
pene. Niegan esa y creen ver pese a todo un miembro; corren un velo so-
bre la contradicción entre observación y prejuicio164». que, cas1 

"·"'""'~V la y su en la economía fetichista, 
que ella/ él es 

ese '-H .. -'-'""'ª y el 
--·""'~-.,--•-,,.conlalln,ncPn 

está ya z'nscrita en el velo, en la duplicidad 

para un «menor» para 

162 Por lo demás, ella es comprada en tanto que cuerpo impregnado o huella del valor de un pene
falo: el del padre o el del proxeneta. 

163 K. Le Capital, Libro I, Sección I, cap. I, § 4 [ed. cast.: El capital, Madrid, Ediciones Akal, 
2002]. 

164 S. Freud, «Organisation génitale infantile», La vie sexuelle, cit., p. 115. 

102 



una no 
~::'a''u~"u~o,'=uv es heterogéneo el 
recubre más de una negación. 

hincapié en el la castración de la madre, se negado de antemano el riesgo 
combustión copulativa. Queriendo protegerse del espectáculo de la falta de pene 

de la ,,,c,LuL, se habrá negado de antemano a la mujer la potencia sexual, el poder 
~llLlll¿a11u.v el 

1
' En castellano se pierde el juego de palabras entre 

[N. del TJ 
y horri/ier, prácticamente homófonas 

,H, Vertimos así el doble significado de filatures: hilandería y vigilancia estrecha, «seguir los pasos 
[o el hilo]» de alguien. [N. del T] 



e 

se a misma. desafía las leyes de la sus 
arbitrajes, y sus sanciones. Ella se burla del carácter más o menos legítimo de un 
conflicto entre que le ~r,~~·•~ es sustraer el emblema fálico a la deca
uu,is .. ,a, (re)cubrir su ~,u~i~.~"~"" de la 

a.U'Ua\J.\..'1 entre 

~-··~.,·~·~ en voz cuanto atañe al 
tener en cuenta el cetro del rey, y del pene de 

en un régimen patriarcal! Donde el resurgi-
con la provoca siempre conflictos. 

de la cabría preguntarse cómo po-
en vista de su exclusión de la práctica de los inter-



165 Cfr K Marx, Le capital, Libro I, Sección I, cap. I, § cap. IL 

1 

J 
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L 

UL~a,~V~ ~~.U~.U~L~00~'-RUL~uen 

su «constitución», pero se olvida con excesiva frecuencia que estimaciones de 
constitución deben a la condición social que se concede a la so-

con el pretexto de de ayudar a una «naturaleza» cuyo concepto ella 
sobre 

___J 



«doméstica»- no v•~-•u¡J•~ 

rácter reclusión social que constata Freud y que él como «carencia de in
terés social», «inferioridad social» de las mujeres. Con la familia patriarcal, y más 
~.ún con la familia individual monogámica, la dirección hogar «perdió su carác
ter público» y se redujo a un «servicio privado»: «La mujer se convirtió en una pri
mera sirvienta apartada la participación en la producción social»167 . Y la suce-

regímenes de propiedad: esclavistas, feudales, no 
T~~n~r,~~ el hecho de que la sea poseída por el jefe de familia a tí-

producción»168 y reproducción. El contrato de ma-

un contrato de trabajo implícito, pero no 
a la 

K. Marx, Manuscrits de 1844, trad. Bottigelli, Éditions Sociales, París, p. 88 [ed. cast.: Manus-

de economía y filosofía, Madrid, 2005]. 
F Engels, de la famille, de la propriété privée et de l'État, Éditions Sociales, París, p. 71 

· El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado, Madrid, Fundamentos, 1997]. 
Karl Marx y Friedrich Engels, Manzfeste du parti communiste, Karl Marx, Oeuvres, Tomo I, La 

París, p. 179 [ed. cast. : Manifiesto comunista, Madrid, Ediciones Akal, 2004]. 

l 



l 

L-, .. ~.-en UH~>VH e 
ológicos respectivos. El acuerdo, en todo caso, será sellado entre dos hombres para 
el paso de la mujer de una «casa» a otra, vinculada en sucesivo a otro «círculo 
familia». Y como el padre debía proteger la virginidad de su hija en tanto que «va
lor» necesario para su «intercambio», el hombre deberá retener a su mujer en el ho
gar para asegurar la concentración de sus riquezas en un único y su transmi-

a sus hijos. «La monogamia nació la concentración de grandes 

rencia esas a 
gamia de la mujer era 
mia la no 

un hombre- y del deseo de transmitir en 
ese y la mono-

na la del hombre, monoga-
la menor para la ,-,~ ... "' .. .,,,._ u 

169 F Engels, Origine de la Jamille, de la propriété privée et de l'État, cit., pp. 71-72. 
170 Ibid., p. 169. 
171 Charles Fourier, Théorie des quatre mouvements, citado en Karl Marx, Friedrich Engels, La 

sainte Jamille, Éditions Sociales, París, p. 231 [ed. cast.: La sagrada familia, Madrid, Ediciones Akal, 
1981]. 

172 H. Balzac, La physiologie du mariage, París, 1826 [ed. cast.: Fisiología del matrimonio, Barcelo
na, Ediciones Petronio, 1973 J. 
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r 

cos», ~~.~,,~r,~ intereses 

preocupaciones. ¿Determinan estos en 

173 F. Engels, Origine de la famille, de la propriété przvée et de l'État, cit., p. 73. 
174 Ibid. 
175 Vladimir Ilich Lenin, «La grande initiative», Oeuvres completes, t. 29, p. 433 [ed. cast.: La 

emancipación de la mujer, Madrid, Ediciones Akal, 1975]. 
176 F. Engels, Origine de la famille, de la propiété privée et l'État, cit., pp. 64-65. Cfr. también . 

«Con la división del trabajo, que lleva implícitas todas estas contradicciones y que descansa, a su vez, 
sobre la división natural del trabajo en el seno de la familia y en la división de la sociedad en diversas 

familias opuestas, se da, al mismo tiempo, la distribución y, concretamente, la distribución desigual, 

tanto cuantitativa como cualitativamente, del trabajo y de sus productos; es decir, la propiedad, cuyo 
primer germen, cuya forma inicial se contiene ya en la familia, donde la mujer y los hijos son los es
clavos del marido. La esclavitud, todavía muy rudimentaria, ciertamente, latente en la familia, es la pri
mera forma de propiedad, que, por lo demás, ya corresponde aquí perfectamente a la definición de 
los modernos economistas, según la cual es el derecho a disponer de la fuerza de trabajo de otros. Por 
lo demás, división del trabajo y propiedad privada son términos idénticos: uno de ellos dice, referido 
a la actividad, lo mismo que el otro, referido al producto de ésta». Karl Marx, Friedrich Engels, L'i

déologie allemande, Éditions Sociales, París, p. 61 [ed. cast.: La ideología alemana, Valencia, Servicio 
de Publicaciones de la Universidad de Valencia, 1994]. 
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sublimación implica, asimismo, la movilización de la libido narcisista, la 
ttJnsformación de la libido sexual en energía desexualizada al servicio del yo. Aho
ra además de que la definición del «yo» en la mujer resulta dudosa, el senti

para el papel sexual y social que debe 

~""'!J"-'' no la 
identificaciones con un.,u'-,v" masculinos que conducen a la «protesta 
cluso por la el pene para el .,~., .. J,_ a por pro-

n .. 1Jn.01,...uc,:u la «cosa» deseable; «cosa», por su
permanece débil». 

~~"'""'""~- a el polo «objeto» en el 
d!:!"_e,r".:.r .. _,,_ sexual; pues, ella será poco para la «sustitución objetos» 

opera en el proceso de sublimación. Que por añadidura está dominado por in
tereses sociales que poco la atañen. 

es que la ,,.n,,,...,."' la chiquilla ha sufrido una 
,.,,.r,,.,,,,,n,n a causa de su «complejo castración». Así, pues, le quedará poca 

sublimación. Apenas podrá ejercitarse en «la incli-

1 



la falsificación. 
o legalmente 

177 S. Freud, Totem et tabou, Petíte bíblíothéque Payot, París, p. 88 [ed. cast.: Tótem y tabú, Ma
drid, Alianza, 2005]. 
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1 



1 



178 S. «Disparition du complexe d'Oedipe», La vie sexuelle, cit., p. 121. 

1 



A no ser que 

obstante, aprender más sobre la feminidad, interroguen a su ex-
personal -ustedes, hombres-, acudan a los poetas o esperen que la ciencia 

en condiciones de proporcionarles informaciones más profundas y sistemáti
cas» ... 
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r 

con su ~u,,u~,u~ 

cuentas, más última que el sujeto, que no se sostiene sino 
a cambio de una objetividad, de algún objetivo. Si ya no 

1 

pero cuya apropiación 
opaca que no se conoce

la 





negros, esos 

121 



su 
sótanos cuales erige el monumento su 

manera más estable su «residencia»: el sis-



~~~,~~·•, O Y SUS ,~,.~~·~,,~u 

entre ramas, arrancarse de entre los 
gurantes. Espaciamientos que organizan la escena, blancos que subtienden su es-

y que sin embargo no serán leídos como ¿No leídos en absolu-
vistos en absoluto? representados representables en realidad, lo 

vez?- ~~,~ .. ~~ 

ineficaces en la escenografía ,...,.,,"PnTP Sino paralizados en el 
todos sentidos. 

que 
duerme. Y que sólo se despertar(í)á 
«jeroglíficos» no a costa 

«ver» otra y 
le 

123 



V>JLV>HHhl a SU 

censura (o 
que para él permanece u~c::>,r,11~ri1::e: «oscuro» en sus especu-

y por no teorizable, del sexo y del goce 
las exploraciones intenta hacer, y le 
negro», se ve siempre remitido a un cierto «horizonte» 

ciego e incomprehensible. de resultas de cuanto admi-
de juego del campo de su prospección sistemática -¿fuera de yo?-, 

una salida de la escena histórico-transcendental, al mismo 

124 



materno. 

'' Vertimos así el juego de palabras «pla(t)fond», que reúne plafond [techo] y plat /ond [fondo lla

[N del TJ 

125 



sugestiones a su conciencia to-
amorfa, y que se claman con mayor fe cuanto más lejos aún la desvían 

Re-sometiéndose, en ese rol de doble alienante, al orden estableci
~~·~,,·~~,'"~· reniega incluso de la prerrogativa que le ha sido históricamente 

la inconsciencia. ~~,,+,f-,H··= cabalmente el inconsciente a los proyec-
la conciencia ui,~0,.~sui,~. 

pero 
más que confirmación en com
esta suerte, la «mujer» viene a 

que nunca. la 
un reconocimiento consciencia, e in-

~~,"~'··~·-·~·~, que ella no puede tener. Inconsciencia que 



crisis que su «cuerpo» en su 
impotencia para que le agita. Insistir también y deliberadamente sobre 
blancos del que recuerdan lugares de su exclusión, espaciamientos que 
aseguran la cohesión su plasticidad silenciosa, la c,~,u•«~"-'" la expansión cohe

127 

como desviaciones, de otra manera y 

como elipses y eclipses que 
al 

que dispersarán, difractarán, 
retorno posible a un ori-

1 
,1 

J 





curvaturas? 
reflexiones, transformaciones lugar en 

una sus c.uo,LHJU'-" Donde el «es» las anula en la verdad de una cópu-
la la que «él» extrae nuevo y siempre re-cursos de su identificación como 
mismo. Ninguno, pues, so pena de perder su ex-sistencia. de nuevo, ,~, ... ~·''-" 

sospechar de por subrepticio que 
UCV'HVU>V de la 
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empírico y transcen
sustraído a la prospec

la iluminación de los 

su as-



1 

era más que una fábula. 
cura la ~,,,~,~~,.~,, de bienes sin riesgos, ni gastos? 

otra se habrá observado que que ,-,vuu,~u la para la exploración 
de cavidades internas es, de forma paradigmática, el espejo cóncavo. 

que consiga concentrar los rayos, u~,o·~~~ ~~,~~,-u de la mirada, del 
para que 

1 

' - ----~ 





En lo que atañe a la uuu1_,c1vu de las rn1a¡;,_m_, en los y en todas las up,ert:LCH:S li-
sas, su c0Jmt>rens1on no ofrece la menor dificultad, En efecto, de las relaciones que mantienen 

entre sí el fuego interior y el fuego exterior, que de repente se unen en la superficie lisa y se in

vierten de muchas maneras, resultan necesariamente todas las apariencias de este tipo: el 

emitido por el rostro se combina en la superficie lisa y brillante con el fuego emanado 

visión, Ahora, en este caso, la derecha parece la izquierda, porque los lados opuestos del 

rayo visual entran en contacto con los lados 1c,µvuuic11.,c, del objeto, contrariamente a lo 

que sucede normalmente en la emisión; pero, por el contrario, la derecha sigue siendo la de

recha y la izquierda la izquierda cuando la luz del objeto, combinándose con la del ojo, da la 

vuelta a su posición respecto a éste: esto sucede cuando la superficie lisa del espejo, levantán

dose por ambas partes, devuelve la luz procedente de la derecha sobre el lado izquierdo del 

rayo visual, y viceversa, Puesta horizontalmente en relación con el rostro, esa misma concavi

dad hará que aparezca completamente invertido, reflejando lo que está abajo hacia arriba e, 

inversamente, lo que está arriba hacia abajo, 

Platón 

no sea 
a no mi

que cubre el 
en su oscura, 

muerte en el 
en la filosofía, Y si el sol, aun en sus 

sino de forma diferida mediante un espejo so pena 
el reflector suplementario que 

de con-



que, U~~H<Uú 

antemano, en su autocombustión- fuego a la 
"~··· ,.,,. su estatuto de modelo para la elaboración 

está demasiado cerca de la tierra-madre, u,.,.u1,,i.,,auv 

su universo pasiones, de aproximaciones, de ,..,,,,,-~,..,-" 0 

las especulaciones "·"-""'-" del 

! 

_J 



____J 



'' Platón, RepúblZca 596d-e. [N del TJ 

un 
hacia todos los lados : ~N~~+-~ 

pronto a ti mismo y a todos los ani
que 

sus taras origi-
para a la 

H Citas conforme a la traducción francesa de G. Budé [ed. cast., Platón, Obra Completa, Madrid, 
2003 J. [N del TJ 



nos-

quemo-

la 

pongo es que entrar, que para 
sí misma o, si quiere, para las mujeres de ahí dentro, y que nosotros pasemos el 
tiempo en mutuos discursos.» 

El Banquete 179b-e: «Por otra parte, a morir por otrn están decididos 
mente los amantes, no los hombres, las mujeres. Y de esto tam-

la Pelias, Alcestis, ofrece suficiente testimonio ante 
ya que la que estuvo ~~cidida a 

pesar y a 



sonas aman, en 
aman en ellos 

menos inteligentes, con vistas 
si la manera 

8 



el un 

a ver qué es exactamente 
y asignar ambas clases 

,:uc,u,uu,.,- a cosas de las que son imi-

y el una a un 

una 

a uno la que le es y se-



que 

za 

CRÁTILO -

SÓCRATES- Y 

supongo. 

no vaya a ser que esto con 
que la correcta sea C1PTmJ,;rp 

mujeres -y no a 



mismas tareas 



mas cosas.» 

-Dices verdad -contestó Glaucón-, pues decirse que un sexo es com-
aventajado por el otro en todo. Claro que muchas mujeres son mejores 

que muchos hombres en cosas; pero en general es como tú dices. 
-Por consiguiente, mío, no hay ninguna ocupación entre concer-

... ~ ... ",u al ~~OJL~acu~ la del H~LH~L~ en tan-

;1 hombre.» 
456b: ",J,,,,,J,'C,Js;H 

142 

·-u·•-•w entre am
todas 

es más débil 

para conv1v1r y el Es
y 

de modo 

y no otra cosa, pero 
más a las mujeres que a los hombres, 





__J 



se parece a un varón estéril. 

Pero el sujeto del deseo es la al igual que una hembra desea a un macho y el feo al 
hermoso, salvo que aquella no es fea en sí sino por accidente. 

Lo que indica además que la hembra no expulsa esperma como el macho y que el 
no es una mezcla de los dos es que a menudo la hembra concibe sin haber LAIJL<llHU,,,auv 

cer durante el coito; y cuando, por el contrario, su placer no ha sido menor, y el macho y la 
hembra han ido acompasados, no hay germinación si la salida de lo que se denomina la mens
truación no se produce adecuadamente. 

Porque la naturaleza de la menstruación pertenece al dominio de la materia prima 
(itpw-rr¡ 

Aristóteles 

que provoca. 



encuentran un 
manera más ongmaria. 

nuevo a definir su 

1rre

ello no 

cuentas, con el 



no 

no la que ''--'''-'-"'"' 
imprevista. Ella, que ese surgimiento 

como monstruosidad, aberración respecto a la devenir 
de 

'1 

J 



la materia, pues, 
del ser. 



permanece más en la 
¿Ser por/para otro por naturaleza? 

que es la suya, no sólo ella no es, y por 
al que además ser tanto como no 

en su estatuto ontológico. Nunca toda en cuanto a su 
-lo que resultaría 

al ~óQhD,-~~ 

_J 



s1 es 
[/isis], la mujer no tiene, y no tendrá ( un) lugar. ,_u,.,ua,v en 

ser, cuya conducción, cuya devolución a la plenitud de posesión en 
~,u,.~.,,~,.A, con arreglo a un incesante trabajo dialéctico que, por su no 

intermediarios, de suma importancia. 
de ese proceso, es: la 

vez?- su función en esa 
interrogar -¿tal 
aún, la metafísi

la 



esta suerte en sí misma se 
en su completitud 

1 





a cosas que se 
tanto el no ser la 

que el cuerpo es 

ni ni ni 
es ilimitación- ní -porque, ¿qué produce?-, sino que 

de todas esas cosas rebasándolas, tampoco puede recibir con justeza la deno-
"ª""'~"~" de , sino que lo "LJ'J"·~~,,~ sería "no ente"; empero no al 

como el Movimiento es no ente y el Reposo es no ente, sino verdaderamente 
simulacro y de masa, anhelo de subsistencia e inestablemente es-

es de suyo a quien trata de_ verlo y asoma cuando uno no 
llevar siempre sí 

~~-"~'~'''~ y 

smo que 

Plotino, «De la impasibilidad de los incorporales», Enéadas III, 6 [ed, cast,: Enéadas III-IV, trad. 
Igal, Gredos, 1999, pp. 141-190], 

153 



que tener en 
y el estar una en otra no ocurre 

en que la una, con su '-'"-u,.,a, empeora o 
ca, como se en los cuerpos, al menos en 
que la una o empeora a la otra 

en el caso 
la cera en que no se 

la 

Tlmeo 50c 4-5. [N del T] 



en 
actúan unas en otras 
pero que la materia 

sea la 

en un sustrato ,-.,~.uu,~~ que ya 
al convertirse en un obstáculo para muchas cosas que tratan 

que la materia ya ser permanente y no por tanto, impe-

Así que como la había desde el ,-,····-·,-,·-

,·, Platón, Filebo 63b 7-8. [N del T] 
,'de ]bid, 50b 7-8, 
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suerte que que la ma -

... -,~··~ [ ... ]» 



a pesar 
de que por la c,~,v~~,~,,, no cesa ser lo que era. 

"''-'-IJª'-n.,,.u es de tal modo que sigue siendo misma sin que se modifique, como 

esto es 
enel 

que sea siempre que es, ya no resulta sorprendente cómo, a pesar 
es que no se sale sí misma, sólo que, como es ,, ............. 0u, que 
algún 

que de la materia: no concibe la 
que en el sustrato surge una forma que dé conformación 

156 



1 
i 

no se una um-

UH,'-""''" el uno al otro, 

'' Platón, Tzmeo 52d 5-6. 



no es 

1
' Ibid, 49a 5-6, 

1
"' Ibid,, 49e 7-50a L 

1
""' Ibid,, 52a 8-b L 

entra como 



,·, lbid., 52c 2-4. 

'"' Platón, 203b 8-c 1. 

en otra cosa- que exista esta otra cosa que 



como se concentran cosas que se concentran en 

[lagos] que se superpone a la 
pues le la alteridad de su ,,~~~º".,,."''" alguna de 
Lejos de ello, es ajena a todo borde, manteniendo su inmiscibili-

a la de su esencia y a la ausencia de '---"""º'"v con la 
materia. que la causa de que la materia permanezca en sí misma es que lo 
que entra no percibe ella ni que entra. [ ... ] pues, en este caso, 
aunque la rPQPtlt-;J la ,~,,c~v•= por SU no 

al retortero por 

causa, eso sí, de la aparición 
; a lo 

160 



cosa carente 

cosas más que por 
esas cosas. Así, pues, en los cuerpos, 

con las otras cosas, también la mag
por razón de que en la noción de cuerpo 

En la en ni aun la no se-
pues la materia no es cuerpo.» 



«Además, la imagen la Magnitud, siendo imagen de la no se resig-
a seguir igual por más tiempo en una masa pequeña, sino que, por cuanto as-

a la de su esperanza, se a ella más que pudo 
Con 

y se acercan a no ""--''ª"~" con ~,,,~,~~~. sino que ve 
despojado de la masa. Es que el alma no puede hacerse otra cosa que 
la """'"'"'''""' como es la capacidad contrarresto de que dispo-

162 



ni es capaz de ~.,,-~,,~, 
que 

163 

la per
van contra 

1 

1' 





'0 & 0 

De donde se torna patente que se forma de nuevo una [..,] en la interior 

del cerebro que interesa a sus concavidades. Y desde ahí aún trasladarla hasta una de-

terminada glándula de pequeño tamaño que se encuentra aproximadamente en el medio de 

esas concavidades, y que es propiamente la sede del sentido común. E incluso mos-

trarles asimismo cómo desde ahí ésta pasar en ocasiones por las arterias de una 

encinta, hasta llegar a un determinado miembro del retoño que lleva en sus entrañas, para for-

mar esas marcas de que tanta admiración provocan en todos los Doctos. 

Descartes 

son necesarias en si es preciso que 
cu~,,"'~~ en la condición previa una sustancia que asegure la ge-

~,u~,~·., del con el -~,~--·~ que no deje lugar alguno a 

que se trata --·--·'"""-"" 
que la apercepción 





1 1 









al me-

uno intenta en sus 

1 



que 
eso repele a mi concepción, y que es 
cipzó de no además son éstas a in-
genuos que no ~~,,v .. --. en ningún momento las propiedades de los 

espacios imaginarios. Y la u"'""'"«, ~'"'uu,u,Au,"'"" extensible y divisible -en 
es en su con-

y 

que m1 

"'"""'""-'v, la única cosa que no 
nP1rncc•n ~,,~r,~+= sometí-



'' «]e-moi» en el original. [N. del TJ 





! 

Sírvanse de un cóncavo y a una materia seca e uurn,mllJK, expongan lue-
go el espejo a los rayos del la materia seca se inflamará y arderá a causa del calor del sol y 

de la concavidad del espejo. 
Ruysbroek el Admirable 

es la más noble que puede dirigirse al alma, y es más noble que virgen. 

Meister Eckhardt 

El Verbo se hizo carne con el fin de hacerme Dios. 
Ángela de Foligno 











la mía en tu ausencia 

__J 





a 

ba y al que se miméticamente condenado. 
ores perversiones, haberse prostituido en los actos más 
extravagancias más sórdidas. Rescatada en su candor. 

de sí, en el inclusive de repulsión, la 
que es, y el U\..,0\.-'-H"-"d en el que a los ~~,,u~u, HH-<ll--'<l\..'-..0 

182 

la con
en 

__J 





no 
ciencia en la materia. 

Y que necesita que 
Y si se le 



puede haber más más en todo punto a mi mano o a mi que su 

imagen en el espejo? Sin embargo, no puedo sustituir la imagen primitiva por la mano vista en 

el espejo; porque si fuera una mano derecha, hay en el espejo una mano izquierda y la imagen 

de la oreja derecha es una izquierda que no puede en modo alguno sustituir a la otra. No 
encontramos allí diferencias internas que concebir un entendimiento, y sin las 

diferencias son intrínsecas, tal y corno enseñan los sentidos, porque la mano ,,A¡cw-,u"' no pue

de en los mismos límites que la mano pesar de toda la igual

dad y toda la similitud respectivas (ellas no pueden coincidir) y el guante de una no puede ser

vir para la otra. 

Para orientarme en la oscuridad de una habitación que conozco, sólo necesito poder asir 

un solo objeto cuyo lugar esté presente en mi memoria. Evidentemente, nada me sirve aquí de 

ayuda salvo la facultad de determinar una situación por un principio de diferenciación subje

tivo; en efecto, no veo en absoluto los objetos cuyo lugar debo encontrar. No podría desde lue

go reconocerme en un cuarto con las paredes idénticas si alguien, para gastar una broma, hu

biera desplazado todos los objetos, conservando el mismo orden entre ellos, pero poniendo a 

la izquierda lo que antes se encontraba a la derecha. Pero rápidamente, gracias al mero senti

miento de la diferencia entre mis dos lados, el derecho y el izquierdo, podría orientarme. Es 

exactamente lo que ocurre cuando me veo obligado a andar y a encontrar el camino de noche 

por calles que conozco, pero en las que ya no distingo una casa de otra. 

Kant 



'' Vertimos así el juego de palabras <<propr(z)eté», que reúne «propiedad» [propriété] y «limpieza» 
[propreté}. [N. del TJ 



o m1 mano y su ,,".«fi,LU en un 
cosa, uuuu,.~ sería rh+·D,•,~~+·D en el carácter que en 

cuenta la paradoja de la simetría. Así, pues, un espejo se reconoce como lo que 
antemano la -~.,-.. ,-.,u·-'" los ¿Un espejo siempre introyectado de 

del 

187 

mane

=··~·~., se encontra-
de conocer y la 

el están 

~~·""·'"'~ en la razón-, es 
conceptos na-



'' En castellano se pierde el juego de palabras entre «/in» y «faim» [hambre, ganas]. [N. del T] 
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en el que 
la armonía subjetiva. 

permitido su acuer-



mayores extremos. 
quedado 

po-

esta suerte, 
sensible) que, por más 



son suficientes 
sido atribuida en pro-



v,-., •• u'--,u directamente por «Dios», el legislador supremo 
0 rnn,-r,,,.,,,,"' a su estricto rigor. Donde el carácter divino del mandamiento 

sólo se concede, como suplemento de goce, a que «yo» ya que 
la proscrita?- no es más que un exceden-

al menos en su '"''ª'--'VH y de recompen-
de absolución/enajenación [déli(r)ante] para la 

el 

resurgen
en 
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Tal y como en el varón el útero en simple en la hembra el testículo per-
manece envuelto en el ovario sin pasar a la oposición, ni devenir para sí el cerebro activo, y el 
clítoris representa el sentimiento pasivo en general. En el hombre, en cambio, está el senti

miento activo, el corazón que se hincha, la sangre que llena los cuerpos cavernosos y las ma
llas del tejido esponjoso de la uretra, A esta expansión de la sangre en el hombre, le corres

ponden las pérdidas menstruales de la mujer. De esta manera, lo que recibe el útero en tanto 
que mero receptáculo se ve escindido en el hombre en sustancia cerebral hr,,,-,,,~•"rn 

y en corazón que se expande hacia el exterior, El hombre es, como consecuencia de esa dife
renciación, el principio activo, mientras que la mujer es el principio pasivo, porque permane
ce en su unidad no desarrollada, No se debe reducir la generación al ovario y a la simiente del 
varón, como si el producto no fuera más que una reunión de las formas o de las partes de los 
dos, Pero cabalmente en la mujer se encuentra el elemento material y en el hombre la subjeti
vidad, La concepción es la concentración del individuo entero en la unidad simple, que se en
trega a la misma, en su representación: la simiente es la representación simple misma; un punto 

como el nombre y el sí mismo en su totalidad, 

Parece, dice Séimmering, que en el ojo las arterias desembocan en ramificaciones más finas 
que no contienen sangre roja, 

Hegel 

como meta su el 
~~-uv•vc~ en asegurar la sepultura del muerto, 

Un paso más y se que corresponde a la 
sangre, recoger en su figuración consumada, fue-

la sucesión su la 
simple, Ella debe, esencialmente, 

a despecho de toda condición, incluso de 

195 

'__. 





197 

se reconocerían en su 
~~~ .. ~~ al poder de 

y el de su reabsorción, su 
ideal en el que 

que, por otra parte, ya 
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pro
,...,,,~,,~ .. "' a ello. Y que, además, en-



HLHLla!Jl<> se UVL'""'~"" para 
la voz, el la sangre, la vida- con su ceñidor, a 

la sombra (de un) sepulcro, la noche (de) la muerte, para que su hermano, el deseo 
de su madre, eternamente. Nunca devenida mujer. Pero no tan como po-

creerse en un centrado del de vista ~~ ... ,~,v,~.~~ exclusivamente fálico. 
allí la ~~'"W~~·~~ la ternura y la piedad. Cautiva, más un 

deseo cuyo ya no está o nunca sido trazado. habrá encontrado 
sobre todo la ·~·u~s~u 

Creonte. Solitario también -como Antígona-, 
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a 

¿Por pasará su diferencia en el 
movimiento del espíritu? O, más bien, ¿cómo la resolverá? Dándose a con
uuum_,v_u, con un efecto retardado, el derecho de legislarlas, de enunciar su devenir, 

rl=••=~l--ru ... u~.v proceso enunciación ya le ha excluido en su deseo 
que ser examinado además de la siguiente forma: lo 

nuevo la ley su proyecto discursivo, pero será él el 
vez que éste no la/ se conoce. Y que, 

con un como sí. 



como ~~,,c,uv esa 
simple tránsito en el que los caprichos inesenciales de una 

vía sensible y material deben ser transformados en querer universal. 

cosas ex-

es la guardiana la sangre. tenido que 
mentar con su la ·~-~u~,~ v~•Jviv,~ii~-~ subterránea se 

so-

su la er-innerung [recuerdo] de la conciencia de sí 
en su olvido de sí misma. 



--------- -- --- ----------------------------

[s'en 

otra vez, la sangre, en su autónomo ya no se el ojo no 
de ella -al menos absolutamente- para ver, y tal vez ni la tenga 
para pensar(se). 





reservas, sus 
el mar, y 

al mismo ,,_u,,,~, ya ~,u,-,,-,u en X lugares que no tienen su-~,.~,,.,~, 
ción en nada que ella conozca y que siguen siendo el ~~r-~r,c= la (re)producción 
-sobre todo del discurso- en todas sus formas. 

sigue siendo esa del todo, ese todo de la 
algo con lo que la 

esta suerte, ella se 

i 

L 





materno. 



,., «V(z)ol» en el original, En un juego de palabras entre «vol» [robo] y «viol» [víolaciónl [N del T] 

"""«Retrou(v)e» en el origínaL En un juego de palabras entre «retrouer» [perforar, horadar de nue
vo], y «retrouver,> [recobrar, reconocerl [N del TJ 

2 



«sujeto». 
más ideal sería el discurso filosófico que privilegia el «representarse». 
auto-afec(ta)ción que reduce a casi la necesidad del instrumento: al pensa
miento (del) Espejo introyectado, interiorizado, en el que el «sujeto» se cer-

de la manera más y la más secreta anterun11en su auto-
erotismo. 

Ciencias y .~,-· .. ·~-u 

y todo heterogéneos en 
mucho tiempo el 

211 



2 



2 



nuevo, se encargue 
-~,~~·,,~ descontando lo que se le debe de más, devuel-

femenino a lo materno, el entre impropio al antro, contribuyendo a 
la que se sabe que puede cobrar la forma de una familia, de una hor

un pueblo. El entre dos se ha exportado ya al interior de 
de un tocar(se) sin reservas, hasta el éxtasis, se ex-

( de El dos ha sido ya devuelto a lo 
<U .. '-'-1',«.uv ya no remite a lo 

2 

• 



vo en su muerte, su 
la que no pasa 

me 

2 



2 

de 



2 

1 ' 

1 1 



,,, En el original leemos «la/le cache», puesto que en francés el significado de «cache» varía en fun

ción del género. [N. del TJ 

2 

__j 







tes cuenta que unos 
en una morada en forma caverna. 

son legibles como 
a la misma el el permanecer un cierto c1c1111,Jv 

en un mismo hábitat. 

un antro, o 

vientre. 

uc..,w.,cc.. o que se encuentra en 
, 0 ,,.,,...1r,1/I decisiva de la simetría, -proyección, reflexión, inver-

221 

1 11 



de cara, la cara, 
E -~.~~"-'"7

~' [blépein eis prósperon/mirar de cara], pero también 
[poner delante]) mantendrían ,u,.~,cuu.,~U mediante n1-n,h>,M cade-

nas (como) no v,.o_,u.,,~., u,r",lª~f'"r,~J."'., la del poder devenir plenamente visi-
del origen, para ~7

.·;~_;:'.,':-'-·· en el campo de la 

muestra. 
el origen, ha-

el fondo antro 
que el proyecto metafórico del fon-
de telón de fondo para todas las representaciones venide-



que no '""'·-·,·- tan 
grandes que los objetos por ella así figurados. cuenta de su 
pecto a tales objetos, a los prisionetos, a las miradas. Su exposición terrestre. 
go que arde en la lejanía, de ellos, y por encima de ellos. Como la 

día, del sol -lejos, por encima (al menos en ese lugar)- pero que 
de ser por ~D,,~~.,.,., artificiosa, en el interior esa 

Fuego ,.,u,AHUH.,,v por la mano del hombre a 
topográfico, pero cuyo proceso 

esa caverna, un fuego «a imagen» 
un encontramos '-""'"'-"''"'" un camino, a imagen sin del conducto, 



J 





más 

permutaciones, pero Cm,ci~,C~H 

de lo ( que está) detrás. Invisible. 

J 





en el original, entre «demis» [mitades, mediadas] y «démis» [desencajada(s)]. 

[N del TJ 



1 

J 



__J 



,', Vertimos así, respectivamente, las expresiones «en reste» y «de reste». [N. del T] 

L 







que nosotros?- «ya sea por sí 
otra cosa que 







_ ____J 



caso, 
menos tres, si contamos esta vez al 

es el 

su

como escena, 

por 
un tres sólo en apa
cercano al 





;', Véase nota de este mismo [N del TJ 

d 





• 



179 Platón, cit., 45-46. 



rrrr/ 



que esta ceguera y esta 

'-''-' c,J'-'-''-''"'-' y le 



¡ 

__J 





con «pas» como adverbio de 

[N del TJ 

















d 



la 

trasera a la 
mente. sido elaborado de antemano por/para representación(es). algo de 
sus propiedades resiste Ductilidad, extensibilidad, flexibilidad, que ser(í)á 
preciso atribuirle, so pena de construir modelos -planos, imágenes, fórmulas, pala-

ya de antemano. movedizas en un 
amenazadas de desbordamiento por un excedente, un res-

sido superaría 

no 

,·, Juego de palabras, con «outre» como sustantivo [odre, pellejo], y «outre» como preposición 
[además, allende, más allá]. [N. del T] 

257 



u,u·v,n_c, al amor armo-
[ episteme]. Las 

para que el neófito no vuelva a su antigua estancia, para que no a 
descender a la que no esté lo bastante asentado en la creencia en su 

COmO para rr.•nu,,r;-, a SU Vez a los demás, ponen de lH<UllHLC>lV que algo 

~'"'J'~'"" suscita alguna sos-

un poco a la nueva 
la dei:1s1on ¡.,~,~«~;v~1L« 

la som-

"-''-"'''-"' a que él 
y a las proyeccio-

que esta vez significa y no 
~u·~L"-"' o no, juega con el significante, 

formación a ver-

258 
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a la vez, la y el «cuerpo» que 
separaba su comparecencia, aunque el pedagogo recu-

rriera a la Además, que daba sombra en la caverna -y luego 
es preciso volver siempre sobre ello- eran «objetos» dependientes deseo de 

n,aT~~,~~ de cuyas L~AULCW \.,"LélUClH determinadas por móviles 
cuyo modelo, y cuyo motor, no dejaban embargo de 

sustraídos a la ,~~-"~-m Sin ret:en:n1:e «último» visible, si-

259 



a sí ,~ct:1r1t,,.u.,~u e 

uu,ou•=, en un proceso que (en)cierra el tiempo 
=·>c,~rr,r de V«''-'-SVH sólo se vislum-

260 

d 



(madre) a 

O~>UH,0 que no penetran 



que a sí misma en más 
Autógamos (de) retoños de Verdad. 

262 

d 



a un paradigma, a la «pre-
de la genealogía lo 

'-'-''-'·"""'-'' por sus 
representaciones de Así, pues, 

de esa caverna ya, todavía, especular, de 



como (un) origen, como (un) Economía de 
c1on lo mismo (que sí) inconciliable -al menos en apariencias- con aquella pres
crita por la precedencia la Así que se sacará al hombre de la caverna, 

v1L.uuu11.- a otro origen -el origen (de lo) mismo-, a otra vida. Anteriores, 
y uu,uuuu,,~ C)JL\,,H!f-'J.\_ por recordar(se). Matriz retrocedida al infinito 
de la Idea, donde el hombre no '"~,,rn,-n como no ya Pues el 

HH,~L~u, a la ""-~·~= su auto ... Al menos 

en sus proyectos, sus proyecciones, sus ro
determinan, sobredeterminan su 



espejos una 
sen-



,·, «Coup 



que, en el presente 
posterior. en ello vaya su proyecto, su trabajo. 
ciarse, para hacerlo, de artificios escriturarios, cuyos efectos de repetición compor-

UH·~~·-·~'" difícil. lenguaje procede siempre desde un principio a 
pero como él recurre, ineludiblemente, a la 

atrás. Artefacto que es 
uu,.,~,,~ el crédito teleológico. la uu~,~~·~u 

astros 



le sustrae. 

es, entonces ""''"'"'-·"c., ... v,,, 

die se dará cuenta de que lo semefante ha sido incluido en la de/z"nzá6n de lo propio. 
No se Y sin embargo, ya está. pequeño rodeo, pedagógico, por la astro-

fácil ! »- determina el destino de la historia que de seguir. 
que el delimitado en/por el astro, el 

al 



269 

su armomosa vez 
llegado a este punto, sigue corriendo el 

ser 



270 



1 

J 



180 

181 

Leyes 966e; 967a. 

Repúbllca VI, 509b. 



182 

183 

18~ 



v~,,,~.c,~w.v a 1n1)dlIH:ac101nes 
estos fenómenos 

(re)caída final en otro cuerpo, que amenazan a ser 
comenzar a precaverse "''"',-""'" tensión por ser de-
~~·v· .. ~ por ser u,0HAUCV a un fin, 

ta, en 

185 Platón, El Político 269d-c. 
186 Platón, Fedón 72b. 
187 Platón, El Político, cit., 269e. 
,·, «Fa/sant le soletl [sol]», en el original. [N. del TJ 
'°"'' «Faisant la roue [rueda]», en el original. [N. del TJ 

J 



su en este momento para 
rogamia exige la ""~H"'" a esta a esta a esta mirada. 
ganizar toda esa materia, animada, para que el Ser se imponga en su 
los muertos ven a abiertas desde entonces a la eternidad 
ble que los CV'-<«V><« a cerrar, finalmente paralizados, que 

aparecérseles. No pueden percibir lo que es. 
[qué es]» ninguna ..... ·--·~ 

[ozón estin]. 

el 

188 !bid. 
189 Cfr. el mito del Político. 



190 Es el caso de que se dice hijo sólo de las leyes, 
191 Platón, Timeo 50e, 

276 
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sin --·-·-'"·""-º'v'''--" 
Y no tiene, en que atañe a inteligible, otra ·~···-·-,. 

que la de definir wr~mcendcvc,L en ese proceso a toda caracterización eSt)e(:mca. 

192 Ibid., 5 la-b. 
193 Ibid., 5 la. 

ser designado como «ente sensible», e «inteligible», pero no 
la vero-similitud de todo «ente». 

194 Cfr. todos los enunciados sobre la función de la mujer en la ciudad, y sobre la necesidad de que 
renuncie a la especificidad de su «género» para poder participar en la vida pública. Así en La ReptÍ
blzca, V. 

195 Platón, cit., 50c. 



esta suerte, el en su lugar propio, es sin u~,""~"~· «entes» terres-
que, debido a su resistencia a la luz, engendran sombras. Una mirada aún 

o poco prevenida, reconocerá la «presencia» del sol al que no puede 
mirar de ~~,,u ... ~ Y ser que la uuun""'-""·'" desvíe su es-

y remita a dobles más oscuros, menos emparentados con la fuente de 
no deja en lo ~J~.u~•u•, ;uu.u;.,iu•v, es la causa de 

su reflexión eproc1m:c1,ones ~1-'~'"·u~ de la 

ese momento poco seguras, 
distinguir: 

278 







que nunca cobrado figura que no ~u,c,~··~· en una 
matriz empírica. Unidad, totalidad, entidad, de lo que/ quien se sustrae a cualquier 
conjunczon. pretende a todas, pero que no habrá (tenido), por su 
nada de común con alguna(s) relación(es) enumerable(s). Matriculado [Im-matri-

cule1. Perfección de una '-''--·'ªL"" modos, tiempos y vías de los enla-
ces. las once1Jc1ones. '-"''"",'"-ü del «sujeto» con su/sus «atri-
buto(s)» y, >HU'-,H<4HUI~ 

0 •~+ 0
•~H<>

00
•l~h del «origen», la 

contrarios . .LH,ü'-,,u ... 

que es realmente y de que aparece, 
escéptico, de la mera existencia 





«aparentes». 
canzar un nuevo término en la progresión? 

que el niño no ve, porque nunca se ,....,.,,"Pnre1 

ser, el «hijo», es decir, devolver al 
(es) el (está) el es. 

nunca sin más. Y si alguien -un 

preciso 
recobrada/ reper/orada [ retro u( v )ée]-, 

283 



en el original, que se pronuncia casi como «exquise» [exquisita]. [N. del T] 

iii1Ji4'f/ 
él 
'I 
,!: 
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"""-"~.uw, -ojo simple (del) 
",.,Ln.,"'.CVH de la [psi-

286 

.,,. 



196 Platón, Banquete 178b. 
197 Ibid., 195b. 
198 Ibid., 203b-c. 

·k ·/:; ""k 



uuiu,~~~ en 
el «cuerpo»; su u~s.u,-,,~u 

[fin], finahnente, n":1ns<:rno 
que]. conforme a una nueva inversión, reenvolverá la «materia», desconcertan-

una vez más, oposiciones exterior/interior. «El interior» llega a LuLnuuca, «el 

exterior» un invisible, pero impenetrable, parafragma. de Platón, cerca-
(de la) '""'·""'"0'~"'- Que se mueve siempre en círculo en el sentido lo 

199 Platón, Timeo 36c. 
200 Ibid., 44b-c. 

al revés, llegando a recordar diferen
uu ,u'º"' para escandir la economía foto lógica 

288 



no sea él u;,.~u,~, 

tino al que se encuentran llamadas las 

201 Ibld., 33b-d. 
202 Ibld., 34a-b. 
203 Platón, Sofista 263e. 
2º4 Platón, Teeteto 190a. 
205 cit., 33c. 
206 Ibld., 34a. 
207 Ibzd., 41e; 42a. 

Dioses. 

en otro sexo, 
reencontrarse en un cuerpo 



pues, 
pérdida del amor, a decir verdad. contemplación 
de sí mismo no es el privilegio de los seres humanos, aunque fueran hombres. Si les 
es lo es por la mediación Bien, del Padre. Y que que 
el se enamore es la mirada de su primogénito en la que se forma su ima-
gen, el punto de vista ilustrado de un padre que se/le y en el 

208 Ibld., 90e; 91, 92. 
209 Platón, Fedro 246d. 
210 Ibzd., 253c. 
211 Ibld., 255d. 

un 
que atañe a lo que la 

290 



y escasa 
pues, al 

que no se puede, en SU ~vuu~u, que haya ~~'-,-HUV 

existencia de seres vivos desgraciados por su diferencia respecto a 
rrn:re:ac1or1es mortales cuyo deseo, en consecuencia y con arreglo a su «naturaleza», 

aparearse para engendrar. El único medio, para ellas, de remontar en 
«entes» será transformar, en la medida en que esté en sus manos, 

'"'-''-'"''-"''-' y la impetuosidad desordenada de sus sensaciones en inteligencia y ra
que ellas eran en su primer estado: hombres. 

que el ser la persecu-

a poco que sea 
«cuerpo», que en la cima 

uno 

212 Ibid., 24 7 c. 
213 Ibid., 250c. 
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que ~ir-,~•.,~u 

o al menos ""''.·"'"''" allí sus plumas, y que 
nuevo sin haber sido iniciados a la contemplación de lo real2 17 . 

muchos se contentarán ahora con simulacros y fantasmas, pero no los mejores, que 
de nuevo la «prueba suprema»218 una vez que hayan perfeccionado su sa-

214 Timeo cit., 90a. 
215 Ibzd., 91d - 92a. 
216 Fedro 248b-c. 
217 Ibid., 248a-b. 
218 Ibzd., 247b. 
219 Ibid., 347 d-e. 

de ~~,.~,.~ de cosas singulares y 

entonces ~u,~c,,~~ al «devenir», y sus conocimientos serán 
objeto. y aún corren el ~~;.u~u~u lo que, por 

ser con la OP1nP1Cr'>~ ) la 

que per-



221J 

221 

222 

Timeo cit., 70a. 

Feclón 99b. 

Las Leyes 959b. 



223 Platón, República III, 402d. 
224 Platón, Alábíadcs 132d-e; 133a. 



anterior o pos
el que 

rrn,Pr1cél semillas de 

225 Ibld., 133b-c. 
226 Platón, República, cit., VII, 518c. 





227 

228 

X, 903d-c, 



uu,~,,~u so pena 
a la otra, de conce

es siempre y en el ins-
,.ó,..~,-,n"~ imaginable, m-



seres sin excepción, y se mueve sobre sí mismo, 
pasa por su centro, inmóvil. 
es el 

menos en esta a 
al punto cen-

229 En el por ejemplo. 





no obtendrá gran provecho. 
tiene que reconocerse tal y como es entre ese 

tan "ª",,.~,u~u que se sustrae a la y ese abismo diferente-
mente _._!',7·,:.'"~ .• -;-~.~ otro. ~"''"~-~~"'"'' ~vui¡J~··~ en la ce-

guera de los puntos de incidencia, cuyas convergencias y 
foco(s) cuyas razones ex-istencia se desconocen o ignoran 

en un gran apuro. ,..,,_,,,..,,...,,,, por la y la 

y ... (?) 



302 



ob-jeciones, interpuestas, sin tener que preguntar a 
siempre, razón Algo que no puede compartirse, ni repetirse 
en Él), so pena saberse infaliblemente dónde está la ciencia, dónde la 

la la el la nece-

230 Platón, ParménideJ~ pp, 133 ss, 



la a que el sólo llegaría 
que le aún a ese mundo 

3 



--·-.. ·-- que intentan "º"'UUúu,,u~ aun a sus 
forzándose por ~""-""''" en formas y relaciones ,u'--ª''--", 
carácter impropio de sus apariencias y proyectadas, por supuesto, infinitamente 
jos, delante. esta suerte, la «madre» se reperfora/ encuentra en los círculos, cer

cos, esferas, envolturas, recintos, en los que el ser se (re)tendrfa desde su concepción. 
pero también pero as1m1smo y Y sus imágenes, esto es, 

que tienen forma(s) o vientre, en que el ser 
estaría unas veces en reposo y otras en movimiento en sus partes más recónditas y 

la 

[educación] filosófica. 
y por el que el niño no habrá 

el de atravesarlo si -un maes-



puro, más 
del terrestre, sensible, es preciso que 

en la medida lo posible mediante «istmos» y 

de 

231 Tzmeo 69e; 70a. 



ca esas 
no ser que la razón o el gobierno de la ~"·~-

ª un orden ( del 

«bajo vien-



sus 
vínculos lógicos, e incluso armoniosos, engendramientos 

especulativos sin historias. Cuyo paradigma es el del Padre y el como 
sí mismo: el urnon y generación que convendría en la me-
dida en que modelo posible de cuanto puede sobrevenir en el orden 
del Incestuosamente paterno por/para esencia(s). Y cuanto se llamará «sen-

someterse a la misma si 
tal suerte que sólo es cono
que 

·~"'~ .. ,u enga-
de los tipos 

mantiene con demás entes. Mien-
tras que el logos, para preservar la pureza su concepción, la cubre de tal suerte 
en la que ya no se sabe que oculta en su reserva, pudién-

en ella deseos, delirios de potencia que la medí-
~~''"~""'~. Evidente, pues, y '--A,;tu,,ua allí donde ya está oculta, y per-

308 



cammo 
para ser recordado en la perfección de la reminiscencia. Olvido del olvido corrobo
rado por la mañana de la metaforicidad fotológica de Occidente. 

Ella misma no (se) sabe nada. Y no (se) (a)/recuerda (de) nada. Soporte para 
las especulaciones auto-lógicas del sabio, ella en oscuridad. Detrás (de) la 
escena de la representación que ella sostiene a/ con sus espaldas. Pero sin 

Pues por más que brillara la luz ya no pertenecería, sin 
toda la economía en curso. Y si se le concede 

;-,,-.,,,-,c,,r,c,ntt~frle1CJ.):e en el 0-C>TOC>V'O 

su «cuer
solicita-

=~~u,uv para la pureza la concep-
so pena de exagerar 

y de falsear la 
Así, pues, por prescripción ideal el «camino» entre el afuera y el adentro está 

prohibido. Redoblándose sin diferentemente de uno y otro lado pero dejan-

309 



,', Platón, República, cit, VII, 516c. [N del T] 

3 

---



'' Juego de palabras con «savoir» y «s'avoir». [N. del TJ 
""Platón, República, cit., VII, 516c-d. [N del TJ 

3 1 



índices para un 
perderá el analizándolas. Complacencia que su [psique] de 

completamente inútil. ¡ Sin tener en cuenta el hecho de que identificar simu-
lacros no es fácil! todo caso unos en relación con los otros ... Es preciso ser 
«niño» o «loco» para querer conseguirlo, y además querer dominar su 
cinematografía. Demiurgos insensatos de un '"'""",.º,-, sin modelo(s) en el que el or-

ser de caos o de en las fantasmagorías mgenuos que 
al sabio. 

la contigüidad de las «cosas» 

y a otra, se en-
vez provoque en él un comenta-

~"'"'"··~M,~ no es la que él 
«tipos» y a su filiación. 

para que él o no en-
sólo a ese precio. El resto es 

tan poco que ~., .. ~~.. sentido sería--------- Y el 
~~,,,,.,,~,.~ poco con la insignificancia, al menos con aquello que juzga como 

la la risa a su costa. Así, pues, antes 

3 



ese otra 
rar una uu,u1JL1w.LnJ11 eclipses. Potencia del Padre sustraída a 
crepusculares, a las escansiones de pulsaciones nocturnas, a las intermitencias 
fuegos. Y por más que se que el sol allí por la mañana, luego al me
diodía y uu,a1111c,,,,.,c por la tarde, ello no impide que otra vez sobrevenga la noche. 

y otro en verano, y luego en no pa-
, ,A,,"'"'" glacial que teme el filósofo que aún siente frío 

la sombra que le evoca su debilidad y 

3 



3 



3 



ese espectro, esa -"··-~-, que representa forzosamente también el redo
blamiento del padre por el hijo -y viceversa-, serán de nuevo entregados a la tierra. 

sepultada en sus entrañas, sustraída a la evidencia. Madre-materia que 
vuelve a tapar, además, los restos de la especula(riza)ción. Agonía de fantasmas que 
oculta y raya la pantalla dispuesta para la proyección, superficie pulida que ya no se 
antroabrirá sin espanto y enloquecedora del espejo en el que se 

«buenas» siempre que cumplan la condi-
a la que 

Dos modos de representación (se) desgarran el tiempo. que se -aun 
sin saberlo- en la acontecimiento, suerte que no sale jamás de 

3 



campo. ¿y en su 
posible alguna decisión en cuanto a que 

es y no es ahora? ¿Lo que era y no era, ayer? Dando por sentado que la iden
tidad las posturas de los encadenados es ya una estratagema, un ardid comple
tamente sofístico del director que finge poder resolver la cuestión, dejándola en 
suspenso. que se impone además por la necesidad de definir otro tiempo. Por-
que en esa representación el alma no (se) refleja todavía en palabras pa-

el y lo que se marca no son más que 

por asunto, completamente inmer-
a empezar? Mensajero de la muerte, pues. ¿Pero 

317 



3 



3 



revistiéndole con la autoridad de su ley, que no 
T=rr(.,·;;·~·~·~., ='"'~"U. Certificado de poder al que no conviene pedir cuen

tas. Y que no repetiría de nuevo y siempre más que mismo: la identidad absolu-

ción 



1 



-



otro. 



Y que el se 
en la pureza 

y recuperara su 

que '-'h'"''"'"""'AL 

no ver cuanto era antes su 
lo que es extraño, otro, externo respecto a sus evidencias presentes ya no aparece 
ante él. ya no percibe nada de ello. Salvo -¿tal vez? ¿a veces?- el dolor de ha-
berse cegado y ya no poder discernir, imaginar, sentir, cuanto sucede detrás 

de la pantalla las/sus divinos conocimientos, ideales proyecciones. Pues con ellas 
de sus e1a1cl<)fü~s con la con la y con todo/ a por 

'' Ibid, VII, 517 a. [N del TJ 

pues, en el ce-
semej ante, ese vértigo de 

al que, si se le planteara la iden-

,._v,u'"""" que no ve, ¿o muy 
poco para que estimar en su 

H~~H~~ su fil-

en su pers-

¿Cómo 
por ese que 

324 



antemano 
tamente, más poner el en en 
ejes -¿ de un eje?- de simetría. Sin que de ese artefacto necesario para la en 
aquella echo-nomía nadie suelte palabra. Mimo de nada que puede decirse de ver
dad. Y cuyo olvido, a falta de su representación, dejará en ridículo al filósofo que 
con toda su posesión divina habrá provocado el aborto del germen su mirada 
(de) todavía mortal: [diepharmenos hekei ommata]. 
Indiferente a pasiones humanas que mantienen cautivos a los pero 
perdido en contemplaciones que le hechizan por todas partes, separándole de todo 

le es ya ""'"""'"'"' 

maestros 
0,~_,,,,~,~ un poco en sus manteniéndoles polarizados por el de 

un cuadro por el que desfilan la imágenes pro-yectadas de estos, o de la 



po a cuerpo 

que 



un sueño simetría 5 

que) un chiquillo 

economía 



msmo. 

indispensable 

o una censura 

que no 
resto necesario: 

redistribución u,ü,~,,~ü y en 

el ona-

nes sádico-anales. - «No hay más que una sola libido». - idealización, lo pro-
órgano (re)productor. - ,uu~•v·u de la frigidez. 

La hom(br )osexualidad femenina 

hembra es hembra en /unción de una cierta /alta de cualidades» 
una que 
nunca inventaron más que el «arte 

a 

--



a lo 

recién muerto,. 

mistérica 

a 

.. la eterna ironía 

Uno habla, los otros se nosotros, s01mencto 
pío de identidad. - Con la condición tener una cabeza, y 

11 

1 9 

133 

153 

195 

207 

2 

sentido. - Lo que es = que ellos ven, y viceversa. - una dene
gación necesaria entre hombres. - voz misma recobrada a Eco. - Un doble 
error topográfico, sus consecuencias. 

El desvío de la histeria (masculina) 

«salida» de la caverna 

y 

de apropiar, la óptica 
- Si no en ese momento, por la la 

naturaleza congelada. - El auto ... es
o un retoño ilegítimo? 



entre sensible e inteligible 
y la 

LVH"""'"-'v" a la que se sustraerá 
la 



nuestra Giovanni 

Estudio magistral del capitalismo como sistema histórico dotado de 
una coherencia temporal y en la sucesión de sus ci

clos sistémicos de acumulación. 

Nazismo y clase uu,n:«,. 

La 

Análisis de la clase m~'"'~''"ª durante la Weimar y 
~~,,,.,,,«ó concomitantes que condicionaron su oposición 

al nazismo. 

financieros 
los últimos veinticinco años y de las opciones geopolíticas de las po
tencias capitalistas dominantes. 

1 



subjetividad, 

colectiva ex -
para su cons-

ca-

SO· 

la 

El año 1968 como crisol ·~"''"~"""'N ,,,¡c,-uic,c~u quema-
en la actualidad 1110,cc1.rn1 fílmico e 

imágenes de 

nuevo del car>ttallstno, Luc Boltanski y Eve Chiapello. 

Estudio de las modificaciones de las formas de trabajo y de justifica
ción social de las nuevas pautas de explotación y legitimación del capi
talismo actual. 

Mario Moretti (entrevistado por Rossana Rossanda y Carla Mosca). 

Crónica de la experiencia de la lucha armada en Italia durante la déca
da de los setenta auau,cacw como expresión política de la fuerza de tra
bajo social. 

Demarca dones "'""'"".'"" 1 En de 
Sprinker 

Reflexión sobre las relaciones existentes entre marxismo y deconstruc-
ción, y sus posibles puntos futuros de convergencia teórica y política, 

tsoactcis de esperanza, David Harvey, 

La producción de espacio como dinámica esencial de reproducción del 
orden capitalista dominante y de la gestión de la fuerza de trabajo y de 
la producción de riqueza. 

~•·v,u,u~,,, Antonio Negri y Michael Hardt. 

Análisis de las modificaciones experimentadas por la teoría constitucional 
y del Estado en los tiempos del capitalismo posmoderno y globalizado. 



Marx 

Los 

tación nn;:;c::c;;J,'i'au,," enfrentamiento que 
últimos cincuenta años. 

t'<lit'P1'1rn>o;: ~,u,,0c,,m, Marazzi, 

Zntellect. 

en instrumento 
masas y los nuevos 

del nuevo 

la intelec
de subjetividad 

del general 

Antonio 

Anatomía del Estado y de la Administración pública como dispositivos 
de captura y gestión del antagonismo y la lucha de clases en la época 
de la constitución política del sujeto hiperproletario global, 

y movimientos Immanuel Wallerstein, 

Exuberante caja de herramientas para comprender el funcionamien-
to del capitalismo global, sus tendencias estructurales y las posibles 
estrategias para transformarlo radicalmente por los movimientos an
tisistémicos, 

la autonomía Antonio 

antagonista, 

del antagonismo que definió la estación más productiva 
clases del h~r~+~r, político italiano durante la déca

culto de la constitución del sujeto productivo 

nuevo David 

Análisis de las nuevas formas que está asumiendo el capitalismo con
temporáneo para proseguir la acumulación de capital a escala global 
mediante la producción selectiva de plusvalor, espacio y territorio, 

1: 
i! 

1 



como teórico de la invención de 
constitución 

acontecimiento de su emergen-

y Antonio 

Europa teorizada como espacio político referencia elemental para los 
movimientos sociales y para los nuevos sujetos productivos de la socie
dad del conocimiento y reflexiones sobre la invención de una nueva po
lítica radicalmente 

lítica. 

de una 
yfun

en la apuesta por construir una nueva concepción de lapo-

Pollin. 

Clinton -y de su continuidad por 
las desigualdades y de los dese-



Crisis 

De 

existente, 

Michael Albert, 

,_u,u,,rnu.:,nnY, Aimé Césaire, 

contra el colonialismo y el racismo secu-
por Occidente para ""'J,vw, a no -"""''--V y refle-

"'"'-~,w,rn sobre las consecuencias de la invisibilidad com-

""L'"~'""'N para la 

y subsunción real escritos 
las transformaciones 

sociedades capitalistas, 

y Bologna, 

Análisis de la expansión del trabajo autónomo y de la descentralización 
productiva, así como de las implicaciones políticas de tal transformación, 
en un contexto de subordinación creciente de los trabajadores al 
de 

este 
sistema, 

que pre-



Peter 

diferencia se
de-

en so-

..,~·º'~""m~ de optar por la 
en y enérgica de un 
tico y no confesional para resolver el c:DG::11::tc 

que la situación acabe en la catástrofe. 

Breve hrntorrn del uc,uu,,.,ª""'""'"· David Harvey (en prensa). 
Análisis de las vicisitudes del neoliberalismo como estrategia de rees
tructurar la economía global durante las últimas tres décadas y de multi
plicar la intensidad de la explotación capitalista en la economía global. 
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